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segundo.— Para caballos enteros y  capoijes, y  yeguas es* 
paEoles y  cruzados que no liayan ganado anteriormente 
esta carrera, n i corrido en alguna otra form al.— Traje  de 

jo ck ey .
* / i  s a u p re  
e x tra n je ra ,Espa&olee.

120  libras.

5/4 de ano j? » 
oxtran jer».

140 Ubrae.

Distancia, 3 .000 m etros.— M atricu la, 120 reales.
2 .^  Ca b r e r a .— Cb it e r iu m .— A  laa tres y  m ed ia .— P re ­

mio <fe¿ ilíim s ím o  rfe F om en ío .—  B v n . :  40 .000 , adjudi­
cándose 35,000 a l prim ero y  5.000 a l Begundo.— Para po­
tros enteros y  potrancas espaíioles y  cruzados de tres y  

cuatro aíios.
Españole*. H lep.-ám beí, nisp..Ingteses.

I )e  3 aüo!................................105 libroi.
D e  4  » ................................... 125 B

11 5 lib ra s . 
139 »

1S3 libras, 
HS a

SOCIEDAD BE FOMEKTO

C AR R E R A S DE CABALLOS EN  MADRID.

P R IX I.W E R A  D E  1881.

Los  dias 10, 12 , 14 i/ 16 de M ayo  , ú las tree en punto Je la 
tarde, bajo la cHreccion de la  S o c ie d a d  l e  Fom íh to  d e  

LA  C h ía  C a b a l l a r  , (fe  que es Presidente ¡tonorario Su 
Jllajestad el Rey.

P b e s id e s t e  d e  l a  S o c ie d a d  : Excm o. Sr, Duque de Fer- 
nan-ííufioz.

Excm o. Sr. Marqués do Almtnada, 
Exorno. Sr, Conde de V illagon za lo . 
E icn io . Sr. Marqués de Sardoal.
Sr. Conde de Gomar.

—  Sr, Conde do Pefia-E am iro.
Jusz d e  s á L Id a   Sr. Conde do V illan u eva .

Excm o. Sr. Slarqués da Bedraar,
Si'. CoroBol D. Manual ( i .  Horran.

— Esculo. Se. Duque de Huébcar.
—  Sr. D . Aguatiu  de la  Vieaca.

J u r a d o .....................  Excm o. Sr. Duque de A lba .
Excm o. Sr. Conde de Balazote.

—  Sr. Marqués de V illa lob ar.
—  Sr. Marqués do ü oga raya .

S r.D , A lfred o  W e il.

P R IM E R  D IA .

1 .* C a k b s r a ,  —  E .\ t b a o r d in a r ia .  —  A la s  t r e s . - P r e -  
m io t de Ja Sociedad.— llvn , 5 .000 a l primero y  1.000 ni

J U S C S S  DE CAM PO , .

J u e c e s  d e l  p e s o .  . ,

J u a z D E  LLE O A D í . .  

I lA N D IC A rP B B K .. . .

Distancia, 1.600 metros,— M atrícu la , 500 reales.
3 .*  Cakeeba. — Cosmos.— A  las cuatro. — Prem io* <?«-' 

E rcm o. ¡Ayuntamiento d i M a d rid .—  R vn . 20.100 : 18.000 
a l primero y  2 .000 al segundo. —  Para caballos enteros y  

yeguas de cualquier raza.

rugieses nacidos Ingleses nacHos 
en la Penlnsnla. en  e l e itran jero .

D e 3 a to ......................  libras.
D e * > . . . .  188 »
De  5 t  . . . .  132 >
D e 8 »  jo s tra d o s . 1S5 >

150 libras. 
146 i>
151 »
154 »

Todos 
los demas.

98 libras. 
114 B 
I I »
l'i2 »

Distancia, 3 .000 m etros.— M atriculo, 500 reales.
4 .a C aersb a . —  D a v e k ta . — A  las cuatro y  m ed ia .—  

r r e m io  de la  Sociedad— R v n . 3 .0 00 .— Para caballos ente­
ros, capones y  yeguas de todas clases y  razas, nacidos ó no 

011 la península.
Mótanos
é  biapa- Arabes é 

Espafio* no «ara* hispano* A a g l^
bes. ingleses, árabe». Ingleses.

reneia que resulte de  más del va lor declarado a l im porte de 
la  m ejor o ferta , se d iv id e  por m itad  entre e l dueCo de! 
caballo y  esta Sociedad.

E l comprador tiene dereclio á correr e l caballo adquiri­
do, sin tener que pagar las matrículas de las deraas carre­
ras  en que esté in scrito , con opcion á los premios corres­
pondientes y  á inscribirlo de nuevo, mediante e l pago de 
matrícula sencilla, hasta media hora antes de la  fijada pa­
ra la  en que su dueño quiera que corra.

5 .*  C a b re ra . —  Vki.ocidad. —  A  laa cinco y  media.,—  
P rem io  d e S . A .  R . l a  In fa n ta  doña /saieZ.— U n  objeto 
de a rte .— Para potros y  potrancas de 3 y  4 a fio s , de cual­
qu ier raza, nacidos ea la  Península.

Monmos
é hispa- Arabes i  

Españo. co-ira- hispano- Areló­
les. bes. Ingleses, árabes. Ingleset.

De 3 uios. 
De 4 »  ,

ICO libe- lO S libs. 
116 »  128 »

112 líbs, 
133 a

12511b«. 13Sllbs. 
146 »  1S6 >

—Matrícula, 300Distancia, 1.000 metrospróximamente.- 

reales.

8EGUSD0 DJA.

1 • C a í b e r a .  —  P e n i n s u l a r . — A  la s  t r e s . - Prsm ío del 
M in ia ierio  de F o m e n to .-Y í\ -n . 10.000 : 9.000 a! p r im e ro  

y  1 .0 0 0  a l s e g u n d o . — P a r a  c a b a llo s  e n te ro s  y  y e g u a s  e s ­

p a ñ o le s  y  c ru z a d o s .
His^no- Hispano- 

Españolcs. iitabes.

les

De 8 afio!.................... lOOlibe.
D e  4  B ...................... 116 »
De S  ..............125 >
Do C »  y cerrados. - 128 »

l lO l ib s ,  12211bs. 
u e  > 13S n
133 »  145 »
138 u 1S« »

14Slibs. 1Ó3 Jibs.
1S8 u 168 8
1Í5  s  174 B
170 »  180 a

Distancia, 1.600 metros próxiiiiam ccte.-M atricu la , ICO 

reales.
Los  caballos nacidos fuera  de la Península llevarán diez 

libras de recargo. L os  que anteriorm ente á esta reunión no 
hayan alcanzado prem io alguno , llevarán siete libras m é- 
nos. E l precio fijado á cada caballo lia  de ser declarado 
precisameute al efectuar bu inscripción , siendo e l máximo 
de rs. v n . 20.000, L os  que se valoricen en esta cantidad 
llevarán los pesos indicados, y  los demás obtendrán una 
rebaja de des libras por cada m il reales ménos de valor. 

T odo  caballo que curra en esta carrera  será vendido al 
alza del precio por que fué inscrito ; e l vencedor, en subas­
ta oral inmediatam ente despucs de correr, y  los o tro s , á 
las cinco en punto de la ta rde , por proposiciones en phego 
cerrado, cuyo modelo se fac ilitará  en Secretaria. La  d ife-

I ) «  3 aBc« . . . . .  
D e 4
De 5 »  .
D e O »  y  cerrados.

100  libras. 
120 » 
1¿7  B 
181 *

110 libras. 120 libras,
]30  > 140 »
137 í  147 »
141 9  161 »

Distancia, 2.500 metros próximamente.— M atrícula, 400 

lea les.
2 *  C a b re ra ,-G b a s  premio de M a d b id .-A  las tres y  

m c d ia .-P re m ío  de la  Sociedad.— ^vry. 40.000, y  e l 50 por 
100 de las matrículas a l primero. —  E l 10 por 100 de las 
mismas al segundo.— Para potros enteros y  potrancas de

años, de cualquier origen , pero (ine precisamente hayan 
nacido y  sido criados oa España. Peso, 120 libras (las po­

trancas 3 iiitnos).
Distancia, 2.500 metros. -M a tr icu la , 2 ,000 reales.
OUSERVACIOBES,-Por esta sola v e z  se han adm itido los

potros enteros y  potrancas importados ántes del 31 de D i­
ciembre de 1878 en que se hizo la  inscripción F orfa it. Los 
que se retiren ántís de las doce de la  noche del 11 de M a­
y o  tendrán derecho á la  dovolucion de la m itad de la ma­

trícula.
3 .a  C a b i íb r a . - llASDiCAr.— A  las cuatro.— P o « í<  ne 400 

reales vellón .— Para todos los caballos que hayan corrido 
e l Criterium  de ceta reunión, siendo ob ligatoria la ins­

cripción d i l  vencedor del mismo.
Distancia, 1.500 metros.
4.’  CAiijtKBA.— D el  P r ín c ipe  d e  G íl e s .— A  las cuatro y

Ayuntamiento de Madrid



130 EL CAMPO.

m ed ia .— Prem io del yelox-C luh de Rvn. 10.000:
0.000 a l piíraero y  1 .000 al regando,— Para potros y  po­
trancas de 3 y  4  afios, de todas ra3as.

De 3 años, 124 lib ras ; de 4 afSoe, 140 libras.
E l vencedor de esta carrera llevará en lo Bucesivo siete 

libras de recargo.

Distancia, 1.500 metros próiim am ente.— Matricula, 500 
reales.

5.* CAmiEin,— D e sa lto s .— A  las cinco y  media,— P re ­
mio de ¡a Sociedad.— Rvn. 6.000.— Para caballos y  yeguas 
españoles y  cruzados de 4 años en adelante.

Españoles de 4 años, 120 lib ra s ; de 5 a fio s , 128 libras; 
de 6 años y  cerrados, 13.3 libras.

Hispano-irabes................irt Ub*. i ̂  recargro e&breel ptsó de loa
Hi$pAno-ü)g]esee. . . . .  20 > 1 espaücúeB de su mismjt edad.

Distancia, 2,700 metros p iósim am eDte. —  Ü saltos.—  
Matrícula, 260 reales.

TERCEB DIA,

1 C a r r e r a .— H an d icap . —  A  las tres. — P o u h  de 500 

reales v e ü o D .  —  Para todos log caballos que Irayan corri­
do el G ran prem io de M a d r id ,  siendo obligatoria la ins­
cripción del vencedor del mismo.

Distancia, 2.500 metros.
2 *  Ca r r e r a . — Omniüm —  A  las tres y  inedia.— Prem io  

d e lil in is te r io  de F o m e n t o . 10.000 : 0.000 al p ri­
mero y  1.000 al segundo.— Para caballos enteros y  capo­
nes y  yeguas de cualquier raza nacidos en la Península, y  
caballos árabes y  morunos.

Momnos 
é hiapa* 

üsixifio. Do-árn-
1m. bes.

I > »  3 »B o 9 . . . . .  lO S lib i? . l l S l i b í .  

De 4 j> . . . .  121 f 131 »
De 6 » . . . . 12S » 138 »
De 6 *> y cerrados. 133 > 143

Ar*l)ee é 
hispano- 
ingleses,

lS71ibs. 
143 > 
150 » 
ISí s

Ajiglo-

I471ibB, ISTilbs.
1«3 » 173 »
170 s 180 B
175 s 185 «

Distaocla, 3.000 metros próximamente.— Matricula, 400 

reales.
3 . “ C a e re ea .— N íc i o s a l . — A  las c a s tro .— Prem io de 

la E xcm a . D iputacinn p rov incia l de 31adrid. —  Reales v e ­
llón  8.000.— Para caballos enteros y  yeguas de pura raza 
española.

De 3 ftios...........................................  I l 6  1ifaríi8,
De 4 » ........................• . . 1S5 B
D o  a  > ............................................141 s
D (  3  > 7  c e iT A d o s . .  .  • .  144 h

Distancia, 1.700 m ctrosprósim am ente.— Matricula, 250 
reales.

4 ,*  C a r r e r a .— P d e a  sa n g re .— las cuatro y  m edia. 
— Prem ios de las Compañías de los Ferro -ca rriles  del M e- 
d iod ía y  N orte  de España.— R vn . 20 .000 : 18.000 al pri­
mero y  2.000 al segundo— Para caballos enteros y  yeguas 
de pura sangre inglesa, nacidos ó no en la  Península.

KacidoH Xaci5M
en la Pecinsalft. en el ejctmijero.

Be 2 aBos. . . . 
De 4 e . . .  .
Do S »  . . . . 
De € '»'! ceriftdOB,

l i o  libs. 
126 » 
1*2  * 
139 »

135 Ub5. 
Idl » 
157 B 
16U «

De TCcajgo sobre el peeo da 
estañolei de íu miania eií,ú.

Distancia, 3.000 metros próximamente.— Matricula, 500 
reales.

Los  vencedores CQ esta carrera llevarán siete libras de 
aumento por cada vez que la hayan ganado, y  los del Cos­
mos de esta reunión otras siete libras.

S . ' C a r r e s a . — Db SALTOS. —  A  las cinco y  m ed ia .—  

P rem io  de la  S oc ied a d .~ -^ vn . 6 .0 0 J .— Para toda clase 
de  caballos y  yeguas de 4 afios en adelante.

Españoles de 4 años, 120 lib ra s ; de 5 años, 128 libras; 
de 6 años y  cerrados, 1H3 libras.

MoTvnofi é lLl0pSQO>iTdbee. . . lOHbs.)
ATatx» é  Mspaao-ioflesea. . . 20 »
ADglc-irab€<............................. 9
iQ^le^e nacidos en la FenlnsalA. SO »
Estraojeros.............................. 35 J

D istancia, B .2 )0  metroia próxim a mente. — 11 
Matrícula, 250 reales.

Las yeguas y  los capones llevarán tres libras ménoR.
E l Tencedor de la  5.* carrera del segundo día llevará 

cinco libras de recargo.

OTABTO DIA,

1.“  CABRER4.— H andicap NActosAL.— A  las tre.B.— P re ­
m io del M in isterio de Fomento.— R vn . 20.00J : 18.000 al 
prim ero y  2.000 al segundo.— Para caballos enteros y  ca­
pones y  yeguas espafioles y  cruzados.

Distancia, 2.000 metros pr& im am ente-— Matrícula, 500 
reales.

Es obligatoria la  matricula de los no pura sangre vence­
dores en cualquiera de las carreras anteriores, á eicepcion 
de la  extraordinaria.

2.* Caebbda, —  H a n d ic a p  pvba s a n o b e .  —  A  las tres y  
media.— P rem iod e  S. M . el Rey.— 'Rvrí. 20 ,000 : 18.000 
a l primero y  2,000 al segnndo.— Para caballos enteros y  
yeguas de pura sangre in g lesa , nacidos ó importados en 
España.

Distancia, 2,500 metrosprcSxímamente.— Matricula, 500 
reales.

Es obligatoria la  inscripción de los pura s-'ngre vence­
dores en cualquiera de las carreras anteriores.

3 .’  C a b r b b s .— D e  l a  R e i n a .— P a b a  G e n t l e m e s - R id e í i f . 

~ A  las cuatro.— P re m io d e  S. M .  la  Peina,— Un objeto de 
ürte.— Handicap  para caballos y  yeguas de tddas razas y  
edades que no hayan corrido en ninguna carrera pública, 
excepción Lecha de los que corrieron en Madrid en la  de 
Gentlem en-R iders de la  reunión de Prim avera de 1878.

Distancia, 1.700 metros.— ¡VEatrioula, 200 reales.
4.* Carreeí.-COMPENSACION.— A  las c in c o .-P re rn to í 

d éla  Sociedad.— E vn . 4.000 : 3.000 al primero y  1.000 al 
segundo. — para todos los caballos y  yeguas que 
no siendo de pura sangre inglesa hayan corrido y  no ha­
yan ganado premio en las catreras de esta reunión, excep­
tuándose la extraordinaria.

Distancia, 1.400 taetros próxim amente.— Matrícula, 200 
reales.

5.‘ C a r r e e i ,  —  CotfSOLACiON. —  A  la s  c in co  y  m cd in .—  

Prem ios de ¿a Sociedad.— R v n . 4.000 : 3.COO a l p r im c io  y  

1.000 a l segu n d o . —  B and icap  para  tod os  lo s  caba llos  y  

y e g u a s  du p u ta  san gre  qu e h a yan  co rr id o  y  n o  lieya n  g a ­

nada  p rem io  en la s  carreras d e  esta reun ión .

Distancia, 1.600 metros prúximnmerte.— Matricula, 200 
reales.

CONDICIONZS OENEEALES.

1.® Las inscripciones deberán hacerse en las oficinas 
del'Kxcm o. Sr. Presidente, c.ille de Santa Isabel , núm, 42, 
de dos á cuatro de la  tarde del 1.“’ al 4 de Mayo, abonando 
en e l acto e l im porte de tas matrículas. Cuando éstas se 
hagan por cartas ó por telegram as, no se atenderán si no 
se acompaña su im porte, realizable antes de  las carriíras. 
So perm itirá inscribir caballos los dias 6 y  6 de M uyo á 
las indicadas horas, abonando doble matrícula.

2.® Toda persona que haga á su nombre una ó más ins­
cripciones pagará, ademas del im porte de k s  matrículas, 
300 reales para el fondo de Carreras, exceptuándose la 1.* 
del prim er dia, pero no las apuestas particulares.

3.* Para las carrerasde peso fijo , las personas que ínseri- , 
ban los caballos Iiabrán de declarar, ba jo  su responsabili­
dad, el peso que Ies corresponde.

4.* Las inscripciones para la  4,“ y  5.* C an-íradel cuar­
to dia se harán hasta media hora áutes de la fijada en el 
program a para las mismas.

5.‘ E l precio de las vallas en e l IlipSdrnrao será el de 20 
reales cada dia, para los caballos inscritos en k s  Carreras, 
j  por cada va lla  se espedirán dos billetes de  servicio.

G.* En Secretaría se facilitarán ejem plares del R eg la - 
rMnio para  k u  can-eras (d e l Congreso H íp ico  de Jeroz), y  
da las condiciones á que han de sujetarse las de saltos, 
que serán las que rijan para estas carreras, en todo lo que 
no se oponga  ̂este programa,

7,* L a  Junta D irectiva  se reserva el derecho de alterar 
e l órden do las Carreras.

8,* Quedarán excluidos, con pérdida de la matrícula, los 
caballos inscritos en los handicaps,si ántes de correrse és­
tos no han corrido en M adrid ó en otro H ipód jom o de la 
Península.

9,“  Los vencedores de las carreras de saltos no tienen 
obligación de ser inscritos en los handicaps.

ADVEBTEacii. —  Cada 100 libras equ ivalen á 46 k iló - 
grainoB.

FOMENTO DEL ARBOLADO.

Esta es una cuestión que la prensa de todos los 
matices políticos vuelve á tratar coe  frecuencia en 

un sentido unánime, y  cuya solución, sin embar- 
go , progresa poco en el terreno de los hechos. To­
dos reconocen y proclaman las benéficas influen­
cias de un numeroso arbolado sobre el clima, las 
cosechas y  la  higiene; pero ni el Estado en sus 
montea, ni los Ayuntamientos en sus bienes y  en 
los paseos públicos, ni los particulares en sus he­
redades, jilan tan 6 siembran árboles sino en una 
escala insignificante.

En el mismo Madrid, bajo nuestros ojos, ¿qué 
se hace, á pesar de la  crecida suma consignada en 
el presupuesto municipal para este servicio? Sin 
duda liab ri alguna mejora en el Eetiro y  en los 
jardines y  paseos más céntricos; pero en cuanto á 
los caminos y  carreteras exteriores, el arbolado se 
parece al de cualquier villorrio. Hace veinte años 
que estamos oyendo hablar de plantar la dehesa 
de Amaniel, operacion tan necesaria para proteger 
la  poblacion contra los aires del G-uadarrama, y 
la dehesa de Amaniel sigue como ántes.

Con los elementos y  los recursos que existen en 
llad rid , la  capital de España podia dar biien 
ejemplo á las de provincia y  demas ciudades de 
importancia, y  no lo da.

No es fácil, en presencia del constante déficit 
del presupuesto, que el Estado pueda consagrar 
grandes sumas á la repoblación de los montes; 
en nuestro sentir, lo más eficaz que podria hacer 
sería impedir que los numerosos rebaños de ca­
bras que existen en dichos montes devorasen 
anualmente millones de nuevos pinos, mediante 
una corta retribución, ó sin ninguna retribución. 
España se vanagloria de ser la más rica de las 
naciones en ganado cabrio; esta clase de riqueaa 
explica su pobreza en arbolado. La cabra y  el 
árbol no pueden vivir juntos. L a  administración 
pública subasta anualmente para pastos inmensas 
superficies, que, de otro modo, se cubrirían de 
vegetación espontánea.

Loable es, sin duda, el propósito de repoblar 
artificialmente algunos montea que, por su situa­
ción especial, pueden impedir las inundaciones !> 
aminorar sus estragos, esto es, determinados mon- 

I tes; pero es preferible aplicarse á no contrariar las 
fuerzas naturales cuando se trata de cubrir de ve­
getación millones de hectáreas.

L a  repoblación artificial de los montes públicos 
es costosa y  lenta. La prueba la tenemos en Fran­
cia; por la ley de 1865 se dedican anualmente á 
esa operahion algunos millones de francos; pues 
bien, en catorce años no se han llegado á poblar­
se 100.000 hectáreas. Verdad es que se eligieron 
y  se eligen siempre los puntos donde los árboles- 
más falta hacen y  las dificultades son'casi siem­
pre mayores.

Pero al lada de esos resultados, relativamente 
pequeños, es de ver los que ha conseguido la  ini­
ciativa particular en algunas comarcas de la  veci­
na Sepiiblica. En Sologne, por ejemplo, pasaban 
de 80.000 hectáreas las tierras cubiertas depino.s. , 
cuando el terrible invierno de 1879-80 ha venido 
á destruir tan enorme riqueza. ¿Quién al atrave­
sar las landas entre Bayona no ha admirado esos 
inmensos bosques de pinos marítimos que se ex­
tienden ea dilatadas llanuras? En la  Champagne 
pouilleuae, nombre que se ¡e dió á una provincia 
en razón de la  miseria de sus habitantes, hemos 
visto también levantarse millones de árboles, que 
en pocos años han cambiado el aspecto y  las 
condiciones económicas del país.

j Cuántas comarcas tenemos en España que po­
drían igualmente regenerarse por la  plantación 
de árboles I ¡ cuántas tierras que no dan á su dueño 
ó al colono más que la pobreza <5 la miseria en 
cambio del sudor de su frente y  podrían ser, para 
é y  sus hijos, una fueute de riqueza!

Verdad es que el árbol hace esperar sus produc­
tos ; pero nadie está obligado á plantar ó sembrar 
de árboles la totalidad de sns tiertas en un solo 
año. E l propietario que empezára por dedicar á 
ese cultivo anualmente la vigésima parte de su 
heredad, empezando por las suertes más ingratas 
para la  producción cereal 6 forrajera, y  concsntrá- 
ra sus esfuerzos y  abonos sobre las demás, no ve­
ría disminuir sensiblemente sus utilidades, y  al 
cabo de diez años se encoutraria en posesion de 
una verdadera fortuna. Esto es lo que hicieron los 
propietarios más inteligentes de la  Sologne y  de 
la Champagne pouUleuse, inaugurando una era 
de bienestar y prosperidad en las comarcas más 
pobres de la Francia.

Otra clase de arbolado merece también fijar la 
atención de los hombres pensadores, y  es ese ar­
bolado frutal ó de sombra diseminado en los cam­
pos y  tan numeroso en los países cuya agricultura 
es más floreciente. Ese arbolado compite en im ­
portancia con el de los montes propiamente di­
chos. Si los pinares de las landas, entre Bayona
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V Burdeos, llaman poderosamente la  atención del 
TÍa jero que lia atravesado las llanuras de la lla n - 
cha ó de Castilla la  V ie ja , no lo sorprenden mé- 
jios aquellos árl)oles frutales <5 de recreo que aper- 
cil^e desde el ferro-carril entre esta última ciudad 
y  la capital de Francia. N o  liabrá ciertamente en 
esas ricas comarcas una hectárea de tierra que no 
ostente veinte frondosos árboles de una ú otva cla­
se. No se ve una sola casa, aristocrática ó liumil- 
de, cuyos moradores no piíeden resguardarse de 
los rayos del sol á la sombra de algunos de esos 
gigantes del reino vegetal.

En Inglaterra el culto á los árboles es todavía 
m ayor; todo el Reino-Unido se parece á un in­
menso l)0sque. N o  se concibe a llí posible la  vida 
en el campo sin e l árbol, y  en nuestro sentir, la 
falta de árboles en España es la  causa principal 
del ausenteismo de nuestros propietarios; pasa­
mos mejor el verano en Madrid que en cualquier 
pueblo de la Mancha ó de Castilla la  V ie ja ; pero 
si vamos á uno de esos privilegiados sitios que la 
casualidad ó la  previsión lia poblado de árboles, 
experimentamos una grata sensación, y  nos apa­
sionaríamos del campo si éste no fnese tan des­
provisto de vegetación arbórea.

Tenemos un amigo que liabia comprado á corta 
distancia de Madrid un inmenso arenal y babia 
construido allí una hermosa casa de campo, que 
tenia pot los cuatro costados un bellísimo panora­
ma. Amueblada sin lu jo, reunia, sin embargo, 
todo el comfort inglés. Una tarde de primavera 
se llevó su familia con el propósito de pasar alli 
un m es; dos dias despues su señora se volvia á 
Madrid' con sus pequeñuelos. ¡ Los árboles no se 
habian desarrollado todavía! ;

Pasaron diez años sin que la  señora quisiera ■ 
volver á la finca; pero un dia se dedidió á acom- 
paOar á algunas amigas aficionadas al campo; ha­
blan salido por la  mañana pensando volver por la  ¡ 
tarde; el esposo las esperaba en la  estación del 
ferro-carril, y sólo encontró á un criado que le 
d ijo : tí L a  señora espera á V . e u * * * . »  Y p o r  la 
mañana siguiente ella le decia; ¡ qué hermoso si­
tio 1 ¡cómo han crecido estos árboles! pasarémus 

aquí la primavera.»
En nuestro sentir, el Estado debe procurar la 

repoblación de montes por los procedimientos na­
turales ó artificiales, por los primeros sobre todo, 
y  por medidas oportunas que protejan la  vegeta­
ción espontánea abandonada hoy, sacrificada á la 
voracidad de cinco millones de cabras. Á  los par­
ticulares les conviene dedicar al arbolado las tier­
ras cuyo cultivo en cereales ó forrajes es ingrato ó 
poco remuuerador, y  sería de desear que el Go­
bierno fomentase esas operaciones con semillas, 
planteles y  consultas, imitando lo que se hace en 
utros países. Muchos [iropietarios no comprarían 
un kilógramo de semillas y sembrarían un quin­
tal que se les regalára. E l Gobierno puede adqui­
rir las semillas con mayor economía que los par­
ticulares ; algo de esto se ha pensado hacer, perú 
creemos que no ha llegado todavía á traducirse en 
el terreno de los hechos. También el Gobierno po­
dría distribuir plantíos de los viveros nacionales 
i'n proyecto cuando éstos se hubiesen creado. En 
presencia del gran desastre de la Sologne, el Go­
bierno francés ha dedicado una cantidad de 38.000 
francos para establecer seis viveros en Saint-Cyr, 
en V a l,  Salbris, Neung, Saint-Laurent-des-Eaux, 
Lamotte-Beuvroy y  líomorantin. Con este insig­
nificante sacrificio, que será menor en los años si­
guientes, esos viveros deberán suministrar gra­
tuitamente á los particulares 8 millones de plan­
tíos cada año, esto es, C4 millones en el periodo 
de ocho años. Ademas, el Ministro del Interior 
(Gobernación) ha consagrado 40.000 francos del 
fondo de calamidades ¡)úblicas para la  distribución 
gratuita de semillas.

Los pinares destruidos en Sologne por las hela­
das de 1879-80 miden una superficie de 80.000 
hectáreas; calculando á razón de 2.500 árboles 
por hectárea, aquella comarca necesita para re­
construir su riqueza foresta! 200 millones de plan­
tíos, de los cuales el Gobierno entregará 64 m i­
llones, y  ademas, una cantidad de semilla casi 
equivalente á toda la que es necesaria.

En Sologne se cultivaban dos clases de pinos, 
el marítimo y  el silvestre; pero desde ahora se 
preferirá el último, que ha sufrido ménos de las 
heladas. Por lo general, se siembra el pino maríti­
mo ; pero el precio elevado de la simiente del 
silvestre, el m al éxito frecuente de las siembras 
que se hacen de asiento, y  la facilidad con que 
agarran las plantaciones bien hechas de esta es­
pecie, inclinan todos los 4 propietarios á preferir 

este último procedimiento.
En esto precisamente estriba la  dificultad: la 

adaptación de la  especie arbórea y  el mejor modo 
de realizar la operacion, por siembra de asiento ó 
plantación, en cada terreno y clima. Por eso pe­
dimos que los ingenieros de montes evacúen las 
consultas que les dirijan los particulares. Por lo 
demas, el que proyecta obrar eu gran escala hará 
bien de hacer ensayos en pequeña escala, porque 
la ciencia, ó mejor dicho, los que la  representan, 
se equivocan algunas veces. Cuesta poco estable­
cer un pequeño arbolado de las clases arbóreas que 
se suponen las mejores en cada caso, y de obser­
var las que prevalecen.

Pero al lado de esas grandes masas arbóreas, 
que pueden crear el Estado y  los particulares, hay 
otro arbolado que merece también una protección 
especial: es ese arbolado que rodea los palacios y 
las chozas, que se extiende á lo largo de los ca­
minos y  carreteras, que envuelve las poblaciones, 
que se desparrama en las heredades; el arbolado 

! de todo el mundo, áun de los que no poseen una 
pulgada de terreno, porque el que vive, e l que 
pasea cerca de un árbol que no es suyo aprovecha 
sus emanaciones y  su benéfica influencia sobre la 

' higiene. Este arbolado es el que, en primer tér­
mino, debemos fomentar, porque es el que desde 
luégo nos presta los más inmediatos servicios.

¿Cuál es la causa que impide e l desarrollo de 
esa clase de arbolado entre nosotros ? Sin duda la 
falta de agua; pero más que la  falta, de agua, el 
atraso en los procedimientos de cultivo del árbol, 
porque árboles hay que no necesitan ninguna clase 
de riego, y  otros que necesitan poco.

N o  faltará quien dirá que en España se cultivan 
los árboles con tanta inteligencia que en otros paí­
ses del extranjero, pero es simplemente un arran­
que del amor propio nacional; en este país no se 

¡ sabe cultivar los árboles, ni los frutales n i los de 
sombra ó adorno, y  esto se evidencia en los vive­
ros, en los jardines, en todas partes.^

Én los viveros, los precios son exorbitantes. 
Abrimos un catálogo de una respetable casa de 
Madrid, y  leemos: castaño común, 3 pesetas; ci­
ruelo, 2,25; manzano, 2 ; melocotonero, 2,25; pe­
rales, 2,25, etc. Pues todos esos frutales valen ea 
el extranjero, mejor acondicionados, d e 5 0 á T 5  
céntimos de franco. L a  diferencia de precio en­
tre los árbeles de sombra es todavía m ayor: una 
acacia de bola vale aquí 2,50 á 3 pesetas, y  la  he­
mos comprado en Francia á 40 céntimos de fran­
co ; aquí no se puede comprar un árbol de muy 
medianas circunstancias sin pagarse de C á 8 rea­
les , y  en la  vecina líepública, esa clase de árboles 
vale de 35 á 40 francos el ciento.

¿Qué demuestra esto? que e l cultivo del árbol 
es muy atrasado en España, puesto que los terre­
nos v  los abonos son más baratos, y los productos 
más caros, sin que el arboricultor se haga más 

rico.
E l propietario español que quiere hacer una

plantación de árboles debe resignarse á gastarse 
tres ó cuatro veces lo que desembolsaría un propie­
tario francés, inglés, belga ó aleman para conse­
guir el mismo objeto. Es imposible encontrar en 
los viveros españoles lo que se desea; es preciso 
tomar lo que hay, y  lo que hay es poco. Algunos 
creían que la  prohibición de entrar las plantas v i­
vas hubiera favorecido la arboricultura; todo lo 
contrario ha sucedido: hasta las especies espontá­
neas en España, como el Abiespinsapo de la  Sierra 
de Ronda, faltan en los viveros nacionales. H oy 
por hoy es imposible plantar un jardín con especies 
selectas, áun á precio de oro, la  importación de 
árboles estando prohibida, sin razón oí motivo, 
bajo el pretexto de que unos vegetales que nunca 
llevan la  filoxera, y  que proceden de comarcas 
donde el insecto no existe, pueden traerla.

Para que se desengañen los que han creido que 
la  prohibición de introducir plantas vivas fomen­
taría la arboricultura y  floricultura nacional, va­
mos á reproducir una advertencia que hemos ha­
llado en el Catálogo de la  casa á que hemos aludido 
más arriba, la  primera y más importante de Espa­
ña. Copiamos á la  le tra :

G Plantones y  p lan t íos de árboles.—  Motivada á 
la  prohibición de la  entrada de plantas del extran­
jero , de donde nos surtíamos, especialmente esta 
sección, debemos manifestar á nuestros favorece­
dores que, en la  actualidad, cA e e c e m o s  c o m p l e t a ­

m e n t e  DE ELLOS, ínterin no se derogue dicha pro­
hibición , por no ser nuestros cultivos todo lo ex­
tensivos que es necesario para las necesidades del 
Establecimiento.»

De manera que esta excepcional protección con­
tra loe géneros extranjeros ha dado este singular 
resultado: que los dueños de los más importantes 
viveros nacionales esperan que se abran las fron­
teras á la  importación de plantones y plantíos de 
árboles, para servir los pedidos de sus numerosos 

favorecedores.
Pues bien, para favorecer la  multiplicación del 

arbolado doméstico, para fomentar la  afición á los 
árboles, que va creciendo en todas las clases de ia 
sociedad, es preciso crear grandes viveros, al es­
tilo  de los que vemos en el extranjero, algunos de 

i los cuales cubren hasta 100 hectáreas y  más; es 
preciso abaratar los precios; y  como esto no se im­
provisa, conviene, entre tanto, abrir inmediata­
mente las fronteras al árbol frutal y  de sombra, 
á los arbustos y  plantas que nunca llevan la 
filoxera y  proceden de las comarcas donde el in- 
secb) no existe, reglamentando la  importación 
para que no haya abusos ni imprudencias.

Miéntras el Gobierno no levante la prohibición 
que pesa sobre las plantas vivas, no tendrémos 
arbolado, ni se traducirá eu hechos la  afición de 

nuestros propietarios.

E s t a n is l a o  M a l is g r e .

CORRESPOHDENCIA.

Sr. Director del periódico E l  C a m l 'O.

¡Válgate Dios, y en qué aprieto nos ha colocado 
el Sr. Marqués de la Conquista! Este señor se ha 
olvidado que somos dos toscos y  rudos garrochis- 
tas, que sólo entfiudemos de tentaderos y  de faenas 
campestres, y  al obligarnos á terciar en una dis­
cusión como la que ha promovido, no ha tenido 
presente que en este terreno es muy fácil demos 
algún marronazo. P e ro , eu fin, á nosotros se ha 
dirigido en su ú ltim a , }  un deber de cortesía nos 
obliga á salrf la collera de nuevo á la  palestra, 
por más iiuñ abriguemos el convencimiento de <pie 
nuestros esfuerzos le servirán de poca ayuda eu la 
difícil empresa cu que se ha metido el Sr. Mar­
qués ; y  decimos d ifíc il, porque de estas discusio-
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nes no suele salir la luz, sino que cada cual se que­
da con sus opiniones.

En un todo conformes con lo expuesto por el se­
ñor Marqués, creemos que, ántes de acabar de 
destruir lo que queda en España, con poco medi­
tadas cruzas, debiera procurarse conservar, desar­
rollar y  mejorar lo que existe áun.

Si nuestro querido adversario no estuviera fuera 
de combate por ¡circunstancias por las que le fe­
licitamos con toda la efusión de que es capaz nues­
tra sincera amistad, le  hariamos algunas pregun­
tas, para que con su ingenio y  chispeante gracia 
nos contestara. Le pregniitariamos, por ejemplo, 
si concibo, metidos en la cuadra de la  casa del Con­
de, en la  Isla, la  víspera de un tentadero, 18 ó 20 
caballos ingleses pasando la noche sin poder 
echarse por falta de espacio, pues nosotros, sin 
duda por igilorancia, no acertamos ni siquiera á 
comprenderlo. No sabemos si Volapié y Segando, 
si Trotador ó la yegua del Sr. Lom billo, aguan- 
tai'ian uu dia entero de carreras y  trabajo bajo 
aquel sol abrasador; nosotros pondríamos desde 
luégo por nuestros caballos, pero no nos metemos 
en discutirlo; lo que sí sostendréraos, lo que en 
nuestra opinion no hay lugar á duda alguna, es en 
que, a l regresar de un dia de fatiga, que sólo pue­
de apreciar bien el que lo haya vistn, si en vez do 
la  cuadra confortable del jockey inteligente y  cui­
dadoso, de las vendas, las fricciones, y  los mil 
cuidados y  atenciones que exigen, se encontráran 
con una cuadra como las nuestras, y  sin otro es­
mero que echarles una espuerta de cebada, tene­
mos la completa seguridad de que al dia siguieute 
no ostarian, como los nuestros, en disposición de 
continuar la misma faena. Se nos figura que por 
aquí salimos ganando en sobriedad, y  no es poco, 
dadas las condiciones de nuestro país; pues al 
transformar nuestros caballos y  tener cada aficio­
nado la inmensa fortuna de poseer un &torm, se 
iba á ver en la dura necesidad de no poder salir de 
las poblaciones, dadas las condiciones de nuestras 
posadas, y  las que generalmente tienen las cua­
dras de nuestras fincas de campo. Y  no se nos ale­
gue que esos mismos caballos, criados en nuestros 
usos y costumbres, tendrían las mismas condicio­
nes de sobriedad y  resistencia, pues á esto podría­
mos decir que, al sufrir la doma que les damos á 
los nuestros, por las condiciones especiales de su 
construcción, dureza de boca, etc., al llegar á es­
tar domados, estarían bien distantes de ser ese ti­
po que ahora admiran sus apasionados en los hi­
pódromos. No negamos la belleza del cuadro que 
nos presenta nuestro insigne competidor, figurán­
donos á Eclipse  ó Trovador corriendo tras de las 
reses en el campo; pero lo creemos meramente una 
fantasía, pues al estar en disposición do correr y 
de bregar tras e llas, no serian lo que son hoy. Se 
dirá que nuestro sistema de doma es brutal, que 
es el más á propósito para destrozar y  destruir ca­
ballos , y  sin embargo, nuestros pencos españoles 
lo aguantan, y hay caballos que con 15 y  16 años 
hacen un tentadero.

Abandonemos ahora nuestra afición, y  veamos 
algo de lo que pasa, no ya en el campo, sino en 
la  capital. Algunas temporadas solemos venir á 
ella, y  en distintas ocasiones hemos acompañado 
á amigos nuestros á casa de los tratantes en ga­
nado extranjero. Trancamente, los cabellos se nos 
erizaban al pensar vernos dentro de un carruaje 
arrastrado por aquellos energúmenos, que no ca­
ballos, como los qite nos enseñaban. A l pasearlos 
do mano, al trotarlos, ¡ qué gallard ía, qué vigor, 
qué sangre! E l mundo parecía chico para ellos. 
Poro ¡ oh triste desengaño ! A l llevárselos el com­
prador A su casa, después de haberlos pagado, y  
bien, y  de esto pudiérajiins citar muchos y  repeti­
dos casos, al meterlos en trabajo, va desapare­
ciendo el animal que compró, convirtiéndose al

poco tiempo en un verdadero penco, y  álguien co­
nocemos que, habiendo pagado tres m il duros por 
un tronco de caballos ingleses, tenía que llevar el 
cochero una vara escondida, para de vez en cuan­
do, y  en sitio á propósito, levantar algún que otro 
verdugón á aquellos fogosos animales. En cambio, 
hemos visto un tronco de caballos, que pertenecía 
al Excmo. Sr. Marqués de Portugalete, de la  ga ­
nadería de su señor sixegro, que, con diez y  ocho 
años ó más que tenía cada uno, los enganchaban 
en e l dorsay y  llamaban la  atención por las calles 
y  paseos, por sus acciones, vigor y  elegancia. Y  
por cierto que, al hablar de este tronco, le hemos 
oido al Sr. Marqués de la Laguna lamentarse de 
no haber conservado y  cuidado lo que tenia, sin 
meterse en cruzas de ninguna especie. Esto mismo 
oirémos á algunos ganaderos dentro de algún 
tiempo.

Larga sería la lista si fuéramos á nombrar y 
citar todos los caballos españoles verdaderamente 
notables que^ como el tronco citado, hemos cono­
cido. Esta carta adquiriría en este caso proporcio­
nes alarmantes para sus desventurados lectores, 
concretándonos por esta razón á exclamar: ; Pobre 
caballo español! H ay quien le coloca ya en la ca­
tegoría del borrico ; I ).  José Gordon, de Málaga, 
dice en la  carta que ha insertado en el último nú­
mero de E l  C a m p o  , refiriéndose á nuestros caba­
llos, «qu e  sólo sirven, en la generalidad, para 
lucir las gi'acias y  esbeltez de una señorita, no 
muy íirme sobre el dorso de un caballo.» No te­
nemos el gusto de conocer á este señor, pero desde 
luégo lo envidiamos y  admiramos como jinete, 
cuando tal. convicción abriga. Por nuestra ¡¡arte, 
debemos confesar nuestra flaqueza; hemos encon­
trado muchos caballos que, siendo nobles, hemos 
tenido que agarrarnos hasta con los dientes, como 
vulgarmente se d ice; tal sangre y  fuerza en los 
riñones tenían.

En otro párrafo de su carta dice ; «  Dedicados á 
un ejercicio para  é l que sólo es necesario una buena
conformacion que dé fu erzas  á sus músculos »
¿ Se ha enterado V . , Sr. Marqués de la Conquista? 
Según esto, tenemos caballos bien conformados: 
¿qué vamos á buscar, pues, en la cruza? ¿desisten­
cia? Es muy probable que si el Sr. Gordon no tiene 
aficiones de campo, no sepa la que tienen nuestros 
caballos, pues hay muchos inteligentes y  aficiona­
dos que no lo saben, porque no han tenido ocasion 
de verlo prácticamente. ¿Velocidad? ¿Y  para qué 
queremos tanta ? Sería muy probable que tuviéra­
mos que hacer lo que el dueño de aquel galgo, que 
tenía que ponerle uu alambre en una pata porque 
corría demasiado y  se pasaba de las liebres.

Créanos el Sr. Gordon; no es tan despreciable 
nuestro caballo, como él supone, y  recuerde lo que 
sucedió en la guerra de Crimea, donde necesaria­
mente se estableció la  comparación con esos de­
cantados caballos ingleses.

Desearíamos nosotros grandemente que se nos 
explicára algo que nuestra corteza ruda y  enten­
dimiento poco ilustrado no alcanza á comj>render. 
Según hemos podido colegir, todo el afaii es rege­
nerar nuestra raza caballar, trayendo muchos y 
buenos caballos de carrera. Nosotros creíamos que 
el caballo de Hipódromo era un animal artificial, 
por decirlo as í, creado y formado para un objeto 
determinado, pero no creíamos fuera á propósito 
para regenerar una raza que despues había de te­
ner diferentes aplicaciones; y  decimos esto, porque 
al regresar una tarde de acolar unos bueyes en la 
dehesa de Coria, nos encontramos en el suelo un 
periódico, en el que se extractaban algunos párrafos 
de un artículo publicado en la FAimhurgh lie n m .  
Nuestra memoria es buena, y  recordamos perfec­
tamente que, entre otras cosas, decía que Ha.rwood, 
en una memoria dedicada á Carlos I, se lamentaba 
de la decadencia de los caballos en Inglaterra, atri­

buyéndolo a al gusto demasiado generalizado por 
los caballos de carrera, en los que no se busca más 
que la  velocidad»,y que De Grey,enlasegunda edi­
ción del Compleat Ilorsemen, manifiesta que, «des­
de que no se piensa más que en criar caballos de 
carrera, ó por mejor decir, desde que no pensamos 
sino en producir caballos de velocidad, la decaden­
cia ̂ en nuestros productos es notoria y  palpable...»

Kstos, y  algunos otros párrafos que podríamos 
citar, nos inducen á creer que en la  misma In g la ­
terra hay opiniones autorizadas que creen que no 
es mejor caballo el que corre más veloz una distan­
cia determinada, ni que en esta cualidad están 
asumidas todas las buenas condiciones que hay que 
buscar. N o  somos exclusivistas, sin embargo, y  no 
nos oponemos á que los que tengan afición á jugar­
se su fortuna, en vez del negro ó encarnado, lo 
hagan apostando por Looby ó P a rtn e r, dedicándo­
se, si sus medios se lo permiten, á criar caballos 
que aspiren á ser el O en la ruleta de los hipódro­
mos ; pero de esto á destruir por completo nuestra 
raza, y  pretender que todos los ganaderos acaben 
con lo que tienen, para dedicarse á criar caballos 
media sangre, hay mucha diferencia; y  á la  vuelta 
de algunos años, se tocarían los resultados con 
tristes y  lamentables desengaños. Si estamos ó no 
equivocados, que responda por nosotros la expe­
riencia de lo que hasta aquí ha sucedido.

E l Sr. Marqués de la  Conquista, con más años, 
y  sobre todo, con más ilustración que nosotros, 
sabrá perfectamente cuántos ganaderos han cruza­
do y  cuáles son los que han obtenido resultados sa­
tisfactorios. Se nos figura que estos últimos han 
de estar en exigua minoría.

De V. atentos servidores, Q. B. S. M.,

P e p e  y  L o r e n z o .

BEBÉ.

(  CcHíinuacion. }

I — ¿ Es la vida así, tan agradable, en el país de
Ilubes ? preguntaba Bebé.

— Sí, respondió Em ilio ; pero en lugar de este 
rústico follaje hay flores delicadas y  granadas; en 
lugar de estas canciones rústicas, hay sublimes 
voces de artistas en las que cada nota tiene el va­
lor de un regio regalo, y  en lugar de estos empar­
rados, magníficos palacios. ¿ Quereís veniros con­
m igo, Bebé, para engalanaros con esas puntillas 
que ahora bordáis, para escuchar por todas partes 
estallidos de alegre risa, para cantar la noche en­
tera, no trabajar nunca, ni vender en uu mercado 
los productos de vuestro jardín ?

Bebé aguzaba sus oídos con los codos pegados 
á la mesa, las mejillas apoyadas en las manos, co­
mo un niño que escucha un cuento fantástico.

—  E l trabajo no me desagrada, dijo, porque es­
toy acostumbrada á él toda m í vida, y  los encajes 
no me seducen. Yo  creo que las ])untillas no deben 
usarse, porque se rompen enseguida y  cuesta mu­
cho trabajo hacerlas. ¿Cuántas lágrimas no nos 
cuesta su fabricación ? Las señoras no se acuerdan 
ó 00 saben esto ; pero sí yo las llevára, estaría 
triste y  me parecería que cuando sufrieran el me­
nor desgarrón se rompia el cuerpo de una amiga 
mía. Estaré diciendo una tontería, pero manifiesto 
lo que siento.

— A l  contrario, habíais como un lib ro , porque 
teneis corazón, exclamó el artista, ya pesaroso de 
haber querido alucinarla con los encantos de un
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mundo indigoo de ella. Pero, eu fln, ¿os gustaría 
ver uuevas tierras? ¿Qué pensáis encontrar en 

ellas ?
 ¡ A b , otras cosas muy distintas! Bailar y  can­

tar es muy hermoso, no lo  n iego ; pero también 
aquí cantamos y bailamos. E l vino es muy sabro­
so, pero prefiero más la  leche fresca. No, no es es­
to lo q̂ ne yo deseo conocer. Y o  quiero saber cómo 
se lian hecho las estrellas; por qué sopla el viento; 
dónde va la alondra cnando la perdemos de vista 
junto al sol; cómo los pintores antiguos conse­
guían ver á Dios y á sus úngeles, y  en qué consis­
te que las campanas tienen voz. Ansio averiguar 
por qué eu las mai'ianas que me paseo por el cam­
po, mientras cantan los grillos y los ratoncíllos se 
guarecen en sus madrigueras, estoy á la  vez triste 
y  contenta, cual si estuviese junto á Dios, pero al
mismo tiempo sola y  triste porque, ya veis, el
laton tieue su hogar, y  el grillo  su fam ilia; pero 

yo....
Faltábale 4 Bebé la  vo z , pues nunca hasta en­

tonces habia dicho una palabra sobre su soledad. 
Mientras tanto en el em}>arrado antiguo se o ía la  
voz de los estudiantes y  de, las mujeres, que ento- 
uaban á coro la  canción : -Cuán dulce es un tierno 

beso !
Em ilio permaneeia silencioso : sentíase conmo­

vido, como lo debe estar áun el hombre de corazon 
más duro, al contemi)lar la  mirada de un cervati­
llo  espirante ó escuchar la  v o í í  de una persona 
querida que se muere. Levantóse despufcs, y  sepa­
rando las manos de Bebé de su rostro, que tomó 

entre las suyas, exclamó :
— ¡ In fe liz : i Envidiar al grillo  y a l ratón! ̂
Bebé se sintió turbada ; sus mejillas enrojecie­

ron al sentir el contacto de los dedos de Em ilio; 
pero continuó mirándole tranquila. E l pintor se 
inclinó y  apoyó los labios sobre su frente dulce­
mente y  con cierta veneración. Conmovióse Bebé 
hasta la  raíz de sus dorados cabellos, é hizo un 
movimiento hacia atras,pero sin mostrar confu- 

sion iii temor. ¿Por qué habia de tenerle? ¿Xo be­
saba Juan á su hermana Francisca? Parecióle que 
los árboles y  el cielo giraban en torno de ella, y 
que las canciones se perdían entre un murmullo, 
semejante al hervor del agua, bajo la  influencia 
de la súbita alegría que conduce su vida como un 
remolino de aire que arrastra á un niño.

 ;  No os sentís nunca sola? preguntó Em ilio

bajando la voz.
— N o , nunca, contestó Bebé, estremeciéndose

todo su cuerpo como una hoja agitada por el viento.
Y  era verdad. Bebé nunca estaba sola ; siempre 

le acompañaban sus recuerdos. ¿Cómo había de 
anhelar ser otra cosa de lo que era? En aquel mo­
mento pasó un estudiante, que ostentaba una plu­
ma en su sombrero, y  se quedó mirándoles.

—  Yaya, Bebé, ya  es hora de que nos retiremos,

exclamó Emilio.
Pensaba, al decir esto, que aquel día de campo 

habia trascurrido para Bebé tan tranquilo y  puro, 
como los anteriores en que habia estado jugando 
con los chicos del tío Vaunhart á la  sombra de los 
árboles; y  cuando la acompañó hasta su casa, án­
tes de que regrcsáran los peregrinos, no experi­
mentaba, en la  tumultuosa alegría de su corazon, 
ningún recuerdo que impidiese á Bc;bé el saludar, 
dándole gracias, á la  Yirgencita que habia en su 

jardín.
A l  llegar allí cogió un cai>uUo para reemplazar 

al que por la  mañana habia dado á Emilio, que ya 
estaba lacio )' marchito.

 No digáis nada á vuestras vecinas, dijo el

pintor.
 Bueno  Me acordaré do vuestro encargo.

A si como no les digo nada cuando rezo, también 
guardaré silencio sobre nuestro paseo. í ío  es peor 

una cosa que otra.

Su voz, empero, temblaba de inquietud y no es­
taba tranquila. Xo trató de tranquilizarla Emilio, 
que se complacía en advertir aquella ansiedad de­
positada en el corazon de Bebé, como la abeja so­

bre el cáliz de una flor.
Entre Bebé y  Em ilio sólo mediaba débil barre­

ra. Pronto, tal vez, la  franquearía Emilio, y  de es­
to dependía la  suerte de Bebé, aunque ella no lo 
comprendía, Em ilio permanecía parado y  temeroso 
ante la  confianza, la sencillez, la  inconsciente ele­
vación del alma de Bebé pero en último caso....

— Despues de todo, ¿ qué pasará ? se pregunta­
ba Em ilio miéntras Bebé le  colocaba el capullo de 
rosa en el ojal. Que se pasaría llorando unos días, 
r  luégo se casarla con Juan el leñador, 4 quien era 
fácil contentar con un puñado de oro, ó se mar­
charía con él á París, donde perdería su íaocéncia 
V sus ilusiones para hacerse una de tantas. Sin 

embargo, Bebé le  amaba.
A l  ir á despedirse, Bebé abrió la  puerta y  le  d ijo :
— ¿No entráis á descansar? Os aburriríais, 

porque tengo que hacer los dibujos de la  tía Ma­
ría ; pero ántes os enseñaré las rosas que quiero 
llevar mañana á la  iglesia en acción de gracias 
por el día de hoy. Vos mismo las escogeréis, y  sí 
las tocáis con vuestras manos, me parecerá que 
vos sois quien las ofreceis á la  Y írgen  Santísima. 

Yamos, ¿queréis ?
Bebé hablaba con su ordinaria franqueza, aún­

ese templada por una especie de vacilación tímida 
y  fe liz , cual sí se sintiese á la vez más léjos y  más 
cerca de él, desde que la  habia acariciado bajo el 
emparrado.

Em ilio se volvió.
 N o , d ijo ; coged vos sola las rosas; si yo las

tocara las profanaría.
Y  dirigiendo una rápida mirada hácia el cami­

no, para asegurarse do (ĵ ue nadie les observaba, la 
besó de nuevo repetidas veces, empujó tras sí con 
violencia la  puerta y desapareció entre las som­
bras. La  aldea estaba tranquila y  en silencio ; tan 
sólo el lejano mugido de una vaca que pacía en la 
pradera indicaba la  presencia de un sér animado.

A l  llegar á la mitad del camino, Em ilio , que 
iba reflexionando, dió de pronto medía vuelta luí- 
cía atras. Uno de los defectos de su carácter con­
sistía en dejarse. aiTebatar con frecuencia 2>or ím­

petus del momento.
Pensaba que la  hora solemne habia llegado, 

que ya era preciso ó abandonar á Bebé, dejarla en 
paz, como él decía, ó iniciarla en los secretos que 
las margaritas dan á conocer á las jóvenes.

 ¿Por qué no? decía entre sí. I )e  todas mane-
neras, se ha de casar con Juan el leñador.

Mas no tardó en experimentar un extraño sen­
timiento de piedad. Una vez que era preciso des­
pedirse de ella  tan pronto, que París le  reclamaba, 
que necesitaba volver á su vida habitual, que ha­
bia encontrado la Gretclien ideal y  la gloria que le 
aguardaba, era mejor dejar intacta aquella mísera 
florecilla de los campos. Sus amigos, por otra j'au- 
te, se burlarían de él sí sabían que tenía una aman­

te con zuecos.
Volv ió  á la  puerta de la  casa de Bebé, llam ó , y 

abrió Bebé,que comenzaba entonces ¿desnudarse 
y se habia quitado ya el pañuelo del cuello y los za­
patos. E l resplandor de la luna blau(j^ueaba su 
torneado cuello, su pechode nieve, y  los delicados 
píececíllos, que se posaban sobre la  arena tostada 
por el sol. A l  ver de nuevo á Em ilio, se estreme­
ció , lanzó un ligero grito y  se cubríi^ el pecho, más 
que por m iedo, por ese puro instinto propio de 

toda mujer honesta.
Em ilio pensó por un momento quedarse a llí has­

ta que amaneciera.
— ¿ (^ lé  os pasa? preguntó Bebé, un tanto in­

quieta y  creyendo que le habia ocurrido alguna 
desgracia al ver que tan pronto volvía.

Sin responder una palabra, Em ilio la  estrechó 
tiernamente contra su pecho, y  sintió que palpita­
ba todo su sér al recibir aquel abrazo, mientras la  
luz de la  luna retrataba elegantemente sobre el 
suelo las hojas de la  añosa hiedra.

—  Dime, Bebé; has pasado un día feliz, verdade­
ramente feliz conmigo, ¿no es verdad, alma mía?

Bebé, estrechada cariñosamente entre los brazos 
de Em ilio , y  sintiendo sobre su frente la  dulzura 
de sus labios, exhaló un suspiro de felicidad ántes 
de que pudiese responder que sí.

—  Pero ¿es posible, pensaba al mismo tiempo, 
que no haya vuelto más que á decirme esto ?

—  ¿Te acordarás siempre de m í , Bebé? No
he querido empañar tu alegría con una sola nube. 
Porque tú me amas a lgo , ¿verdad, Bebé ? y  no he 
querido decirte hasta el último momento que me 
voy de aqní mañana.

— ¿ Que os vais ?
Em ilio sintió que Bebé se ponia fría como el 

hielo. Invadióla un profundo terror rodeado de in­
fernales tinieblas, pues nunca se le habia ocurrido 
la  idea de que el artista pudiera marcharse.

Miéntras tanto, Em ilio la acariciaba, como un 
muchacho que acaricia á un pajariUo ántes de re­
torcerle e l cuello.

—  Pero ¿volveréis?
—  Seguramente.
— ¿Mañana?
— U n  poco más tarde.
— ¿Dentro de una semana?
—  No sé.
—  ¿De un mes?
—  Quizá.
— ¿Pero siempre será ántes de que empiece el 

invierno?
E l pintor contempló sus ojos, arrasados de lá­

grimas, que le  imploraban con angustia; besó re- 
¡letidas veces sus cabellos, su frente y  su cuello, y 

contestó:
—  Siu duda.
Bebé seguía junto á él, siempre llorando en si­

lencio. Em ilio no podia ver llorar á las mujeres.
—  Escucha, Bebé, añadió para tranquilízaida. 

Eres una inocente y  me estás atormentando. Aun­
que yo tarde en volver, tú  tendrás muchas ocupa­
ciones. ¿No me has dicho, loquilla, que querías 
aprender muchas cosas? Pues bien; yo te dejaré 
libros y  te hallaré ya convertida en una sábia. E l 
tiempo pasa muy pronto. ¿Me quieres mucho?

Como única respuesta. Bebé le besó la  mano.
—  Trabajarás ahora más que nunca, siguió di­

ciendo Em ilio con los labios apoyados en los lin­
dos bracitos que rodeaban su cuello, y  asi olvida­
ras no, no es eso lo que yo quería decir ten­
drás paciencia para esperarme. Piensa en que tengo 
que acabar tu retrato, que todo París le  verá, y 
que las grandes señoras envidiarán á una chiquilla 

que gasta zuecos.....
Bebé repetía entre sollozos :
 Paro ¿volveréis, volveréis?.....
Em ilio supo mentir una vez más, y  contestó:
—  Y o  te lo prometo.
Creyó que para él era más cómodo y para ella 

ménos duro responder a-sí. Por última vez estuvo 
á punto de llevarla consigo, y  por última vez pen­
só que sería para él una carga harto pesada, de la 
que era difícil desembarazarse. Cubriéndola de be­
sos , se separó de ella y se escapó. Bebé le  perse­
gu ía , arrojándose con desesperación á sus piés, 
cayendo sobre la  tierra húmeda que rozaba con su 
frente; pero Em ilio,aunque sentia el corazon con­
tristado , no cedió, y  obligándola á detenerse y 
cerrando con violencia la puerta, exclamó:

 Volveré en seguida Quédate tranquila......

¡ Adiós 1
Un grito de angustia llegó á sus oídos; pero no 

se detuvo. Atravesó rápidamente el jardín donde
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él había encontrado la  paz y dejado la  desespera­
ción , y  se alejó con precipitación.

£ n  último caso, ella se casaria con Juan el le­
ñador, y  él ya tenía su Margarita, más bella y 
perfecta que la  de Scheffer.

V I.

Los vecinos advirtieron que Bebé estaba triste y 
silenciosa. Sus parroquianos decian que se habia 
puesto más pálida al verla sentada en el mercado 
vendiendo flores de otoño. Si los muchachos del 
Tic Vaunliait la llamaban para que jugase con 
ellos, respondía con dulzura que tenía muchas ocu­
paciones y  no podía gastar el tiempo eu divertirse.

L isa, la frutera, no dejó de dirigirla algunas 
indirectas.

—  ¿ Conque ya se fué ? la  dijo. ¿ No te lo decía 
yo ? Pero aunque la temporada no ha sido muy 
larga, la habrás aprovechado bien. Anda, que buen 
dote vas á llevar cuando te cases con el leñador.

E l T ío Juan el viejo, que era el mejor corazon 
de todo el pueblo, se quedaba mirándola muchas 
veces, moviendo lentamente la  cabeza, cuando se 
ponía á trabajar en el jardín.

—  Querida m ía, le  dijo un d ía , tú sufres alguna
pena que ocultas. Y a  no ríes nunca  M i pobre
hija bien se reia. Estaba siempre más alegre i^ue 
imas pascuas. Luégo se quedó séria, cuando se 
murió. Pero tú estás viva. Bebé; pero siempre te 
veo muda y  triste como una muerta.

Bebé no respondía ni á las pullas de L isa , ni á 
las ternuras del Tío Juan. Advertíase en sus ojos 
un sello melancólico y  lastimero, como el que se 
advierte en la  mirada de un perro apaleado, que no 
cesa de querer á su amo aunque le maltrate á to­
das horas. Una sola idea la  sostenía y consolaba: 
aprender, y ser sufrida y  buena, para que cuando 
é l volviese viera que en todo le había obedecido y 
seguido sus consejos.

Y a  las semillas estaban encerradas en los gra­
neros; las tierras, removidas por el arado, mostra­
ban cierto color negruzco; los blancos crisante­
mos y las violetas comenzaban á nacer al rededor 
de los rosales, ya despojados de sus flores; las ho­
jas empezaban á caer, á entrar en sus madrigueras 
las ardillas, y  los pobres, á recoger la leña soca.

— Me prometió venir ántes del invierno, se de- ! 
cía Bebé advirtiendo que cada día hacía más frío 
que el anterior.

Bebé esperaba, y  esperaba con fe ;  pero estaba 
cansada de pasar largas noches do febril insomnio, 
días eternos sin descanso, siempre mirando al de­
sierto camino, siempre escuchando el más débil 
paso que resonaba. Su ansiosa mirada se extencíia 
por el vacío, sin encontrar nunca lo que buscaba, 
y  sentíase fatigada, como un niño que se pierde 
en el bosque, sin aliento para seguir andando, y  
con el corazon contristado, pensando que ya no 
volverá á dar con el camino.

Continuaba, empero, yendo todos los dias, como 
de costumbre, á la ciudad para vender las últimas 
flores de la estación. Cuando éstas se concluyeron, 
comenzó á asistir al ta ller, volviendo por la  noche 
á su casa, donde se enfrascaba en la lectura de los 
libros que, según ella , debían darla á conocer la 
vida y  hacerla un poco más digna del pintor Em i­
lio. Con tal régimen de vida, se puso luégo delga- 
d a y  enfermiza. Juan el leñador, cuando volvía to­
das las noches del bosque, se acercaba á la  venta­
na entreabierta, tras la  cual se divisaba una mor­
tecina lu z , y  TQÍa á Bebé inclinada sobre un viejo ■ 
volúmen, la  mano hundida entre los cabellos, el 
entrecejo fruncido, y  comprimidos los labios por 
e l esfuerzo que tenía que hacer. Alejábase *el a l­
deano furioso y  mohíno, con los ojos preñados de 
lágrimas. No se atrevía á decir nada, pero sabía

que Bebé nunca le amaría, ni áun sería amiga su­
ya, pues desde que habia hablado con cierta seve­
ridad del pintor. Bebé esquivaba su compañía.

—  ¿ Me odias ? le habia preguntado una vez el 
pobre leñador, con tono suplicante, á la  flo­
rista.

—  N o , pero no me hables nunca.
Juan había dirigido una maldición al amante

de Bebé, y  ésta se habia metido en su casa cerran­
do tras sí con violencia la  puerta.

Bebé no sospechaba que la  amenazase el peli­
gro que suponían sus vecinos, pero su creciente 
frialdad aumentaba más y  más su tristeza. La voz 
de la  aldea es la  voz del mundo. Nadie creía vero­
símil que una jóven enferme y  adelgace sin moti­
vo. Todos le hubieran perdonado su falta si, vol­
viendo á la razón, se hubiese casado con Juan el 
leñador; pero su muda tristeza era tachada por 
no pocos de hipocresía y endurecimiento del cora- 
zon. Hasta el cura del pueblo estaba incomodado 
con ella, pensando que le  ocultaba algún pecado 
grave. Nunca faltaba á la primera m isa, porque 
esto era lo único que podía hacer en obsequio del 
ausente, y  se le figuraba estar más cerca de él 
cuando pedia fervorosamente á Jesucristo que pro­
tegiese su alma y  su cuerpo.

Sus dorados ensueños, á pesar de todo, iban des­
vaneciéndose. E l canto del pítirojo ya no le conta­
ba agradables historias; no veía dulces promesas 
en torno de las nubes del crepúsculo vespertino, 
ni los ángeles vagaban alrededor de su lecho. A l ­
guna vez solía exclamar:

— ¿ Por qué me hablaría? ¡ Era yo tan feliz, tan 
dichosa!

Pero en seguida se arrepentía de tal ingratitud, 
de semejante traición para con él, y  sentía horror 
hácía sí misma al recordar que, siquiera fuese en 
pensamiento, habia cometido un momentáneo pe­
cado contra Emilio.

L legó miéntras tanto el invierno, fecundo en 
espesa nieblas. Bebé no iba á ninguna parte, y, 
poco á poco, todos se fueron apartando de eila, 
repelidos por su tenaz tristeza.

—  ¿Qué afrenta, qué delito se encerrará en el 
alma de esta criatura? se preguntaban las coma­
dres. Tú la dejaste alegre y  pura, le  decían á Juan. 
Es evidente que ese maldito pintor la  ha perverti­
do. Es ya una mujer corrompida, que nunca podrá 
hacer feliz á un hombre honrado. Decídete y arre­
g la  tus bodas con Lisa.

Juan nunca quiso escuchar tales consejos, ni 
hablai- con Lisa, á pesar de que continuaba siem- 
pre cerrada para él la  puerta de Bebé y  de que, 
cuando pasaba junto á ella, no hacia más caso de 
él que de los copos de nieve que hollaban sus 
zuecos.

Una de las noches de aquel invierno, la  tía Ma­
ría se quedó muerta diciendo :

— ¡M irad , mirad! ¿N o le veis? Esta noche en­
tra en el puerto.

E l desgraciado marino no habia llegado al puer­
to, pero su viuda se unió por fin con él en el otro 
mundo. Quedóse, pues. Bebé áun más sola, pen­
sando en aquella mujer que se había pasado cin­
cuenta años esperando á  un hombro muerto y  á 
un navio náufrago. Bebé no necesitaba ya  trabajar 
para nadie, ni e l menor vínculo la uuia con el au­
sente.

Pasó el invierno sin que la  desdichada niña se 
diese cuenta de ello. Y a  no mostraba' aquella lo ­
zana frescui-a que ántes tenia, y  sus ojos y  su 
frente tomaban en cambio cierta expresión de tris­
teza, hasta entónces impropia de ellos. A  fuerza de 
tragar librotes, habia adquirido cierto caudal de 
ciencia, y  todas las noches, cuando los cerraba, no 
podia ménos de exclamar :

—  Y a  estoy un poco más cerca de él; ya sé uu 
poco más.

E l amor, sí es perfecto, ha de ser, no sólo una. 
pasión, sino también uua religión, y  el de Bebé 
rayaba en fanatismo. Todos sus actos, como los de 
los santos, se acomodaban á la idea de Dios; pero 
el Dios de Bebé era uu rey de la tierra cubierto de 
polvo, de flaquezas y  de vanidad humana.

Trascurrió el invierno, y  las campanillas blan­
cas , los azafraneros y las pálidas nepáticas iban 
surgiendo de la tierra, ostentando al salir alegre 
sonrisa. Todos los años, al llegar la  primavera, se 
habia visto á Bebé correr apresuradamente á la 
ciudad, cargada de ramos de violetas.

—  E l invierno ha concluido, pues ya está aqm' 
Bebé con sus flores, soliau decir todos.

Aquel año, sin embargo, nadie vió su rubia ca­
beza destacarse sobre el negro muro de la casa del 
Rey. Y  era que Bebé no quería tocar á su jard ín ; 
todo lo dejaba intacto, para que estuviese en todo 
su esplendor y  lozanía cuando la  mano de Em ilio 
levantase el picaporte de la puerta. Pero Em ilio 
tardaba tanto, que la  estación de las viuletas ce­
dió su puesto á la  de las rosas, en. tanto que Bebé 
se consumía esperándole dia y  noche. Nada hay 
más penoso en la juventud que esperar. Sopórtan- 
se con resignación disgustqp, privaciones y  desgra­
cias; pero esperar, ver cómo discurren dias y  dias, 
cómo se van ocultando en el pasado, es lo que va 
matando con mano lenta, pero segura, como una 
gota perenne de agua acaba por destruir la  más 
sólida piedra.

U n año hacía precisamente que Em ilio se habia 
marchado; pero Bebé esperaba siempre que vo l­
viese , i>ues lo habia prometido, y  su palabra era 
para ella como la de Dios. Se había visto forzada 
á  sufrir el aislamiento en que todos la habían de­
jado, pero le sufría sin pensar en él, como un niño 
tolera el hambre y  el frío sin darse cuenta de ello. 
Sólo una vez la zapatera le  dirigió la palabra para 
suplicarla, pues no habia á mano otra persona que 
se pudiese encargar de esta comisíon, que fuera á 
la ciudad á llamar á un médico que auxiliara á un 
niño que tenía enfermo. Bebé cumplió el encargo 
con toda actividad, pues siempre habia sentido 
singular simpatía hácia los desgraciados. A l pasar 
por una de aíjuellas calles que en otros tiempos le 
eran tan familiares y que atravesaba un año án­
tes obsequiada por todos y  sin otro cuidado que 
poner sus flores al abrigo del viento y  del s o l, la 
tosca voz de Lisa, la frutera, prorumpió descoca­
damente junto á e l la :

—  ¡ Qué tonta I Y a  no le quedan en las manos 
más que espinas. ¿Por qué no has dicho á tu aman­
te que te diera un cartucho de monedas de oro án­
tes que se fuera á morir á París? Se conoce que, á 
pesar de sus ínfulas de gran señor, era un pubre 
diablo, j Es claro! A l  fin y al cabo, un pintorcílío.

— ¿Has dicho tnorirr' balbuceó Bebé poniéndo­
se pálida.

Lisa le  arrojó im papel arrugado y  mugriento, 
sobre el cual pesaba sus fresones. Era un periódi­
co de hacía tres semanas, y  en una de sus noticias 
decía que el pintor Em ilio X ,, el autor de aquella 
Gretcken que tauto éxito habia alcanzado en la  úl­
tima Exposición, se hallaba enfermo en París de 
tanta gravedad, que su vida ofrecía muy pocas es­
peranzas.

Bebé, al leer aquellas palabras, prurumpió eii 
un grito de angustia, que provocó una brutal car­
cajada de Lisa.

—  ¡Desgraciada! ¿Has leído? Está malo,
murmuró con la  vísta extraviada ¿ Y  dices cjiie
es pobre ?

—  Sin duda íilguna, replicó Lisa encogiéndose 
de hombros como que es un pintor.

Lisa creía que todos los pintores eran como los 
pílluelos que ella conocía.

—  Has sido cruel para mí, Lisa, pero ahora te 
adoro y  te bendigo. ¡Que Dios te lo pague! dijo
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Bebé cou tan lastimero acento, que trocó en pie- | 
dadlos perniciosos sentimientos de su enemiga.

En seguida, sin decir una palabra más, ocultó 
el papel en su seno y  se alejó con presteza.

Estalla malo, era pobre; ¿ cómo vacilar un pun­
to? Todos los peligros, tildas las dificultades se 
eclipsaron ante esta idea. Corrió á su casa, y, sin 
perder un instante, recogió en el paüuelo un poco 
de ropa y  le  llevó la llave de su puerta al tio 

Juan.
—  Jle voy á la  ciudad, le dijf). Si no vuelvo esta 

tarde, me haréis el favor de dar de comer á mis po­
llos y al tordo, y  regar mis flores. Os lo suplico por 

la  memoria de vuestra bija.
Bebé no dejó tiempo de que el anciano le hicie­

se ninguna pregunta. Cada minuto que perdia le 

parecia precioso y  terrible.
Bebé se fué de su país con la  intrepidez de la 

golondrina que desde el Norte, donde nace, atra­
viesa por instinto y  en un solo vnelo los mares 
desconocidos, en busca de nnevos países, al comen­
zar el otoíío. Habia tenido hasta entónces fuerza 
bastante para esperarle silenciosa, por obedecer 
sus órdenes, aunque tuviese que perder la  vida 
gota á gota; pero ahora no le  faltaban ánimos pa­
ra aventurarse en una serie de peligros y  iriiserias 
sin niimero, con la  iónica esperanza de poder servir 

á  Emilio.
(Se continuará.)

M A R T IL L A S  DE L A  VEGETACION.

E M I G E A C I O N  D E  L A S  P L A N T A S .

Antes de ocuparnos de la  sensibilidad vegetal, 
conviene decir algo sobre la  emigración de las 
¡llantas, pues á esta gran facultad de extensión y 
viajes debemos la  riqueza del verde tapiz con que 
la  tien-a está decorada.

Nada nos revela con más esplendor los recursos 
de la Naturaleza que la  faciliddad con que ésta cu­
bre de vegetación y vida toda la  superficie del 
globo. En esto parece no se confia sino á la  in­
mensa fecundidad que concede á la  especie, y  em­
plea los procedimientos más ingeniosos y variados 
para tras|>ortar de un polo al otro sus frutos y  se­

millas.
E l número considerable de semillas que contie­

nen ciertos vegetales asegura su incesante repro­
ducción, y bajo este concepto, el cálculo da á veces 
resultados inesperados. Eay ha contado 53.000 
granos en un pié de adormidera, y  36.000 ea un 
solo tallo de tabaco. Dodard lleva áun más allá 
de estas cifras el número de frutos que se pue­
den recoger de un o lm o; según él, este árbol pro­
duce anualmente más de 520.000.

Es evidente que si todas estas semillas se des­
arrollasen, se necesitarían pocas generaciones 
para (^ue estos vegetales cubriesen toda la tierra; 
pero una porcion de causas contienen esta amena­
zadora invasión.

La fecundidad de algunos hongos es ¿un más 
extraordinaria. I'ries ha contado más de diez m i­
llones de cuerpos reproductores en un solo indi­
viduo del lieticularxa, maxima. Otras plantas de ia 
misma familia crian una progenitura bien consi­
derable , y  8U abundancia es tan prodigiosa, que 
todos los recursos de la  inteligencia humana no 
podrían conseguir contenerla.

L a  inmensurable fecundidad del licoperde g i­
gantesco es ta l, que es preciso contar sus micros­
cópicos granos por millones de millares, y aunque 
éstos sean invisibles A la  vista, cada uno de ellos 
puede dar nacimiento á un voluminoso hongo, que 
en una noche adquiere á veces el tamaño de una 
calabaza. Y  se puede decir, sin hipérbole, que si

las semillas de este vegetal se encontrasen espar­
cidas milagrosamente sobre todo el globo, y  se 
desarrollasen simultáneamente, a l dia siguiente 

estaría cubierta’toda la  superficie.
E l aire es seguramente el que ocupa el papel 

más importante en la  diseminación vegetal. Una 
porcion de semillas ligeras parece han sido ador­
nadas con alas membranosas para ser llevadas 

más fácilmente por el viento.
k  este efecto, el fruto de muchas plantas tiene 

un penacho de fibrillas extendidas, verdadero pa­
racaídas que se eleva al menor soplo de aire. A r ­
rebatada á la  planta madre con ayuda de su bar­
quilla aérea, la  semilla ejecuta los más largos 
viajes. L a  más débil brisa la lleva del fondo de 
los valles á lo alto de las montafias. Si se levanta 
una tormenta, el débil paracaídas, arrebatado por 
el viento, se junta con las nubes, atraviesa los 
mares y  opera su bajada en una orilla desconocida.

Otros frutos, demasiado pesados para ser lleva­
dos por el viento, ejecutan viajes náuticos y  atra­
viesan los mares llevados por las corrientes y  las 
olas. A s i, protegidos por su cáscara leñosa, los 
cocos de las Seychelles, arrastrados por las cor­
rientes regulares, van á sembrar las orillas del 
Malabar despues de haber atravesado más de 400 
leguas. Admirados de esta fecundidad inesperada, 
que se repite todos los años, los indios no se lo 
explican eino suponiendo que las profundidades 
del Océano crian los árboles que producen esos 

enormes frutos.
Las más importantes emigraciones vegetales se 

deben á los ríos y  arroyos. Si Paleal ha dicho que 
los rios son caminos que marchan, ántes de él pa­
recia que las plantas lo  habían adivinado. L leva­
das por sus fugitivas ondas, las semillas fran­
quean á veces distancias grandes para encontrar 

una nueva patria.
Los animales concurren ampliamente también 

á la  diseminación vegetal. Las marmotas y  ios li­
rones aprovisionan con frutos sus habitaciones
subterráneas, y  una parte del botín de su activa
previsión, á menudo olvidada bajo el suelo, ger­
mina allí y  se desarrolla á la  llegada de la  pri­

mavera.
Otros mamíferos trabajan á la  diseminación por 

procedimientos áun más sencillos : las semillas se 
enredan en sus lanas, y son- trasportadas aquí y 
allí por ellos en sus peregrinaciones.

Si los animales consumen para su alimento una 
notable cantidad de gi-anos, por una feliz com­
pensación, la  Providencia encuentra en sus rapi­
ñas una inagotable fuente regeneratriz.

Á  los zorzales, que comen con avidez los fru­
tos del muérdago, se debe la  multiplicación de la 
I)lanta tan célebre en la  antigua Galia.

Otros pájaros, por medios análogos, propagan 
también un gran número de plantas. Los viajeros 
refieren que habiendo los holandeses destruido los 
árboles de la  nuez moscada en várias islas de la 
India, á fin de concentrar su cultivo en Ceílan, 
los palomos muscadívoros, que son muy aficiona­
dos á sus frutos, repoblaron la  planta en casi to­
das paites en que los holandeses la  habían extir­

pado.
E l hombre debe ser también considerado como 

uno de los grandes agentes de la  diseminación ve­
getal. Sus barcos y  caravanas, atravesando el 
Océano y  el desierto, trasportan, sin querer, semi­
llas de plantas, que vieiicu á invadirlas nuevas 

comarcas.

S E S S lB IL ID A r  V E G E TA L.

do una nube pasajera le oculta los rayos del sol; 
se estremece al menor viento, y  teme y  se escon­
de por miedo á la  tempestad. A l  acercarse la  no­
che, cierra sus párpados, y  cuando un sueño tran­
quilo ha refrescado sus encantos, se despierta y 
saluda á la aurora. F ie l á las costumbres de Orien­
te, mezclando la alegría con la  decencia, y  la mo­
destia con el orgullo, se cubre con un velo, se ade­
lanta hacia la mezquita, y  se une al esposo que la 
reconoce por la reina del Serrallo. A s í se eleva y 
desciende ¿ la s  menores variaciones de la  atmós­
fera el fluido plateado contenido en un tubo de 
cristal; así vacila continuamente sobre su eje la 
aguja imantada, que en todos sus movimientos se 

dirige hácia su polo querido.»
Tales son las palabras de Darwin sobre la  sen- 

sitiva, en su primer canto de i o s  Amores de las 
plantas. No hay un aficionado que no haya obser­
vado ese movimiento singular que se opera al me­
nor contacto en las hojas de la  sensitiva. A l  más 
ligero choque, sus hojuelas se doblan; en un ins­
tante, las ramas pediculares se inclinan sobre el 
pétalo común, y éste cae sobre el tallo. Si se cor­
ta la  extremidad de una hojuela, las otras se jun­
tan. Se sabe que las hojas de esta planta son re­
cortadas en forma de radíos dispuestos, como los 
dedos de la mano, y  estas hojas, estrechas y lar­
gas, son las que á la  menor sacudida se aplican 
unas sobre otras, ocultándose por su superficie 
superior. También se reúnen á la  entrada de la 
noche ó cuando hace un viento bastante vivo como 
para fatigar la  planta. Una nube que pasa delante 
del sol basta para cambiar la  situación de las ho­
jas, cuya expansión disminuye por la  debilidad 
"de la  luz. Aunque cerradas y en un estado de sue­
ño durante la  noche, se bajan aún si se les toca. 
En la inserción del pedículo sobre el tallo, y  en la 
de cada hojuela sobre el péta lo , se apercibe una* 
pequeña glándula, que es el punto más irritable. 
Basta con tocarla con la  punta de un alfiler para 
hacer cerrar la  hoja, y  si el sacudimiento es vivo, 
todas las hojuelas hacen sucesivamente el mismo 
movim iento, dos á dos, en un órden regular. La  
hoja no se inclina sino despues que las hojuelas se 
han bajado, como si el miembro principal no se 
durmiese sino despues del letargo de todos sus 

apéndices.
Algunas experiencias tienden á establecer que 

estas delicadas sensitivas pueden, hasta cierto 
punto, habituarse al movimiento y  sentir sus 
efectos con méaos intensidad. Dcsfontaines ha 
observado este hecho al trasportar una de estas 
plantas : á los primeros movimientos del car­
ruaje, cerraba sus hojuelas y  todas sns hojas 
se inclinaban, pero poco á poco, ¿m edida que 
el coche rodaba, se hubiera dicho que la  sen­
sitiva empezaba á acostumbrarse á aquel nuevo 
estado; sus hojas se levantaban y  sus hojuelas 
se abrían. Si el coche se paraba durante algún 
tiempo, cuando se ponia en marcha la  planta, su­
fría como la  primera vez la  influencia del movi­
miento; pero al cabo de algún tiempo parecia per­
der el miedo y  recobrar su belleza.

Se conocen algunas otras plantas que se mue­
ven cuando se las toca, pero en ménos grado que 
la  sensitiva. Tales son la  Dio7iea,\oi Onalis sensi­
tiva, la  Onoclea sensibilis, etc.

E n  tiempo de P lin io se conocía ya esta influen­
cia de un simple contacto sobre las plantas sen­
sitivas ; este naturalista refiere que en los alrede­
dores de Ménfis se encuentra un árbol que se 
parece á la  acacia, y  cuyas hojas, hechas como 
plumas, se inclinan cua,udo se tocan las ramas, y 

en seguida se levantan.
F .

«A g itad a  sin cesar por k  delicadeza de sus ór­
ganos y  por su exquisita sensibilidad, la  casta 
Mimosa teme el más ligero roce. Se alarma cuan-
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SABUESOS.

Muchas son las variedades que ]a  Zoología com­
prende en esta denominación; aquí no nos hemog 
de ocupar más que de las dedicadas á la caza. Aun 
en éstas el calificativo de sabueso está muy poco 
precisado, como poco determinados son los carac- 
íéres de las castas de sabuesos. No hay para qué 
hablar de las definiciones de la Academia, (¿ue sólo 
sirven para confundir al que en ellas busca la luz; 
al libro sobre perros publicado por uno de los más

autorizados círculos cinegéticos de España nos re- 
ferirémoB para describir al sabueso español, el 
cual, según aquél, debe tener la cabeza grande; 
el hocico, romo; las orejas, muy largas y  anchas; 
la  boca, rasgada; los dientes, muy recios y  agudos; 
cortas las piernas, y  el cuerpo, ancho. E l sabueso 
español es ligero, y  para que no meta bulla en el 
monte, suelen cortarle las orejas y la cola, que 
acostumbran sacudir con frecuencia en tiempos 
lluviosos. Pero esto tiene el inconveniente grave 
de que se les priva del medio de darse aire cuando 
cazan y librai-se de las moscas que les acosan los

oídos haciéndoles perder e l rastro cuando traba­
jan. Esta variedad de peiTos es muy valiente y  
mordedora, sigue á todo animal, por feroz que 
sea, sin temerle áun cuando se ven heridos, y  no 
se comen la  caza que matan, aunque les acose el 
hambre.

E l sabueso es de tanta importancia para el mon­
tero, que, sin é l, no sabria dónde hallar la  cajía 
ni esperarla para matarla, lo cual le enseña el sa­
bueso, pues conoce los caminos que aquélla sigue, 
los sitios donde se encama, los pasos que tiene en 
la  espesura, los bañaderos y  aguas que toman los

L O S  S A B U E S O S .

jabalíes y  otras reses. E l sabueso ventea la caza, 
da con la  que está herida y  la sigue, haciendo en- 
tónces poco caso de la que está sana; y  es tan fino 
su olfato, que distingue á la  que sigue aunque se 
meta entre otras. E l destino que en España se ha 
dado al sabueso es el de perro de trailla, en las 
cacerías mayores, para cobrar las reses heridas.

No corresponden con gran exactitud todas estas 
noticias con los caractéres que jiresentan los per­
ros de nuestro grabado, pertenecientes á una de 
las variedades do la  raza que en Inglaterra se 
llama beagle (¡)ron. Itg le ) y  en Francia lojssct.

Los sabuesos que representa nuestro grabado 
pueden considerarse como lebreros, pues con rea­
tas ó jaurías de ellos se persigue; ú pié en Ingla­
terra á las liebres, ]>ara cuya caza son muy i'itiles 
en terrenos quebrados y  de monte, por las exce[i- 
cionales condiciones de sus vientos, su ligereza y

resistencia y  su escasa alzada, que les permite 
atravesar ciertos obstáculos cuando no pueden sal­
varlos y  meterse en los matorrales. Aunque en 
Francia y  en Inglaterra existen perfectamente ca­
racterizadas muchas variedades de esta casta, di- 
vídcnse generalmente en dos grandes grupos: los 
de pelo lino y  los de pelo basto, y  los de {¡atas tuer­
tas y  patas derechas. Los lebreros tienen las patas 
derechas, y  generalmente el pelo basto, y  de él 
dice un tratadista cinegético inglés: «es  listo y  
vigoroso; signe lu liebre con impetuosidad y  sin 
darle tiempo jiara el quiebro; es incansable en la 
caza.»

Los franceses registran, entre las diversas cas­
tas de sabuesos, que reconocen qne son cuatro v  
no pocas variedades, la  del sabueso de Burgos, el 
cual tiene las patas tuertas, las orejas nuiy gran­
des y caidfts, el hocico agudo y  largo, las formas

no muy bastas, y el pelo generalmente rojizo, 
agrisado ó piel de rata, y  muy liso. Dicen que este 
perro es el mejor jiara la caza del lebrato.

Los sabuesos cazan el zorro como el conejo y  
la  liebre, y  cazan latiendo, y  los de buena castu 
necesitan poca instrucción, sobre todo, para cazar 
liebres y  conejos. Para la caza del zorro ya es otra 
cosa, y  para desarrollar sus iustintos, se emplean 
diversos procedimientos, según se trate de doctri­
narlos ])ara correr ú para acosar al zorro en su 
cubil. Cuando son ya maestros en esto, se les sue­
le dedicar á la  caza del tejón.

En  cuanto á los conejos y liebres, el sabueso 
los caza por instinto, por decirlo así. Basta con 
darles á comer carne de estos animales y  llevarlos 
á  menudo á los sitios que frecuentan.

En  Inglaterra es tan popular la corrida de la 
liebre á p ié , con sabuesos, que es lo que nuestro
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graljado representa, q_Tie de 
ella se ha tomado un sport 
<̂ ue se practica a s í: Reuni­
dos en uo punto dado gran 
ni'imero de corredores, se des­
tacan dos, generalmente, que 
hacen de liebres, y  llevan 
grandes zurrones llenos de 
pedazos de papel. Echan á 
correr á campo traviesa, y 
T a n  dejando caer papelitos 
que marquen el camino que 
llevan , para que sirvan de 
rastro á la reata de sabuesos 
bípedos que parten tras las 
liebres diez minutos, un cuar­
to de Hora, ó el espacio que 
se acuerda, despues. Es uno 
de los muchos y  muy duros 
ejercicios gimnásticos que se 
practican en Inglaterra, y  de 
los quemas contribuyen á la 
regeneración de la  raza aii- 
glo-sajona.

NUESTROS GRABADOS

D E P L A S T A S .

C l id k m ia  V i t t a t a .  Una d é la s  
inás bellas plantas introdiicidna 
por M r. J . L in den , en iinion con 
e! Cyanophyllum magnifieutn y  el 
í^lihairogyne im peria lis . que perto- 
aeceo á la  rnisina fam ilia  y  exigen  
el m ismo cu ltivo  en estufa de alta 
temperatura.

L a  sensación que produjo lap ri- 
mera aparición de esas liermosüs 
plantas en las Exposiciones de 
Gante fu é  inmensa, y  no se puede 
verlas lio y  todavía , despues de 
vein te añ08 de conocidas, sin pa­
garles Tin tributo de entusiasta 
admiración.

Empresa imposible sería descri­
b ir ó solamente enumerar todos 
los matices de verde claro ú oscu­
ro que ostentan las hojas del CU- 
demia v itta ta , recorridas en bu 

longitud  por una fa ]a  blanca de 
una regularidad adm irable; sin 
em bargo, con examinar atenta­
m ente el dibujo que estampamos, 
nuestros lectores podrán tener una 
id ea  del mérito de ¡a  planta.

R H üDODENDUOS V lü T C H IA K C l I .  

Efite grabado no puede dar una 
idea n i aproximada de la  be­
lleza de este rliododendron , oriun­
do del H im alaya é introducido en 
Europa por Mr. Veitchi en IS-W.
Las flores del blanco más puro son 
a l mismo tiem po las más grandes 
de todo e l género. Su form a es 
admirable. Las hojas numerosas y  
apretadas constituyen por sí solas 
un verdadero adorno. Su único 
defecto es que las nuevas plantas 
no echan llores sino á los cuatro ó 
cinco aBos; pero una vez  adultas, 
la  floracion es tan abundante corno 
en las otras especies.

En e l norte de E u ropa , e l K ho- 
dodendron VeiCckianum se cultiva 
en estufa fr ia  6 on invernáculos 
donde so conservan los naranjos ; 
pero no dudait os que pueda v iv ir  
a l aire lib re bajo e l c lim a de M a­
d rid , en la cxposicion al Norte, 
esto es, resguardado de los rayos 

del sol.
liem os  v is to  hace afios, en un 

aristocrático jardin  de Caraban- 
chel, un m agn ifico ejemplar de 
e »ta  especie, que liabia pasado

C L ID E M IA  V IT T A T A .

nnO D O D E SD R O S  V E IT C n iA N l'M .

a llí cuatro inviernos sin resentir­
se, y  se hallaba á la  sazón cubier­
to  de muchos flo res , ligeram ente 

olorosas.
E. M.

GOSAROS DE SEDA.
L a  palabra seda, que se aplica 

á nn producto original de la  Chi­
na, remóntase, sin em bargo, por 
etim ología al nombre de una ciu­
dad d é la  India, donde la  industria 
d é la  seda princip ió, desde los más
remotos tiem pos, á adquirir nota­
bles desarrollos. En Sérica, pro­
v inc ia  de Seres (Serinda, h oy  el 
país del Pequeño T ib e t),  fu é  don­
de esta industria alcanzó a l prin­
cipio un alto grado de esplendor, 
lo  que hizo que los g r ie gos  adop­
tasen el nombro de sere, seres, y  
los romanos e l de seríctini, para 
designar esta preciosa sustancia.
L a  seda es, sin duda ninguna, uno 
d f  los más bellos productos de la 
industria hum ana ; y  no solamen­
te  ocupa e l prim er lugar en los 
aplicaciones útiles de la  ciencia 
agrícola y  de las artes mecánicas, 
sino qti9 debe considerarse tam ­
bién com o el resultado de las más 
sublimes concepciones del gen io 
d el hombre. E l que por la  primera 
vez  viese esas brillantes telas, cu­
yo  uso ha llegado á sor tan vu lga r 
entre los pueblos c iv ilizad os ; el 
qu e , ignorando e l origen natural 
de donde proceden , se pregunta­
se á sí m ismo cómo ha podido 
form arse un le jid o  tan tino, un 
cuerpo tan R gero , tan flex ib le , y  
a l m ism o tiem po tan fuerte, ¿po- 
dria suponer que un gusano ha 
h ilado su prim er elemento, y  que 
la  mano del hombre, por m edio de 
ingeniosas com binaciones, ha lo ­
grado hacer de  él un compuesto 
tan p erfecto?  En «sto , com o en 
todas las cosas, e l prim er esfuerzo 
d é la  industria ha sido precedido 
de un descubrimiento. Pero para 
sacar partido de este descubrim ien­
to, ¡cuántos obstáculos no habrá 
sido preciso superar! A l  mismo 
país que ha inventado la  im pren­
ta , la  brúju la, la  p ó lvo ra , los po­
zos artesianos, e l alumbrado por 
medio del gas hidrógeno natural, 
etc., etc., A 1.a China, debe la  Eu­
ropa tam bién e l beneflcio de k  
seda. E l cu ltivo  de la  morera y  la  
educación del gusano de seda se 
practicaban en China cerca de dos 
m il setecientos años ántes de nues­
tra era. Como es s a b ü o , este pue­
b lo  tenía en grande estimación á 
¡a  A g r icu ltu ra ; pero ninguno de 
sus ramos era objeto de cuidados 
más exclusivos que e l que se refie­
ro al cuUivo del árbol que allí se 
ha llam ado el árbol de oro, el árbol 
dntado de la  bendición de D ios.

De la  China, la  industria de 
la seda pasó inmediatam ente á la 
In d ia , donde h izo  rápidos progre­
sos. Todas las tradiciones nos d i­
cen que, desde tiem po inm em o­
ria l, la Ind ia confeccionaba los 
admirables tejidos de Cachemira. 
D e 1p. In d ia , la  industria de la 
seda pasó á Perdía y  se propagó 
en seguida por diferentes puntos 
del As ia , á lo  que no poco con­
tribuyeron las conquistas de A le ­
jandro. Creemos inútil hablar del 
com ercio que h icieron los fetiicios 
con las telas de seda del Asia. H á- 
c ia el año 527, vo lv iendo  dos re li­
giosos de las Indias á Constanti- 
n op la , tra jeron  huevos de gusanos 
de s.eda, cuya preciosa importa-
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c 'O Q  06 apresnró á acoger con ¡a  m ayor a legría  el empera­
d or Justiniano, y  á su gran cuidado y  estímulo ae debe 
<jue las manufacturas se llevasen a ! mayor grado de pros­
peridad en Atenas, Tébas y  Corinto ; de m odo que la  in ­
dustria tomó rápidamente el m ayor desarrollo en esta par­
te  do Europa, siendo itna fuente de riqueza, y  llegando á 
ser más adelante, eegiin  dice M ontesquieu, uno de los más 
firmes apoyos del Im perio roraano- 

En 1130, R o g e r io ,r e y  de S icilia , « a  su conquista de 
G rec ia , arrebató á este pnfs esta bella  industria, que f lo ­
recía  en él despues de seiscientos a f io s ,y  la  trasporta á 
Palerm o, de donde se propagó á Ita lia , mientras que, por 
otra parte, los atabes, que se dedicaban ¿  ella con d! me­
jo r  éxito , la  introducian en EspaQa. Pero la  Francia no 
recibió su beneficio hasta el año de 1440, bajo el reinado 
de Cárlos V I I I ,  habiéndose hecho, según dicen , las p r i­
meras plantaciones de moreras en e l Delfinado. Sin em­
bargo, si ])emoB de dar crédito á algunas crónicae, se in ­
trodujo el cultivo de este árbol á mediados del s ig lo  x i i i  
en e l condado Vesaissin , colocado directamente entincses 
bajo la soberanía de los papas. Habiendo ya  hecho la in ­
dustria de la seda rápidos progresos en Ita lia , y  siendo las 
ciudades de Pisa y  Luca  rÍTales de Palermo y  de otros 
pueblos de Sicilia, natural sra que los papas tomasen la 
in iciativa de esta útil importación en las comarcas donde 
entónces hablen fijado su residencia. Pero sea de esto lo 
que quiera, lo  cierto es que, despues de la conquista del 
reino de Nápole8,'en el siglo s v , sn introdujeron en el D e l­
finado las meterás y  los gusanos do seda ; y  todavía a l­
gunos grandes seíiores de esta provincia enseílan viejos 
troncos que tieneu solamente algunas hojas secas, y  las 
cuales dicen que provienen de las primeras que se plan- 
taron en Francia.

Los reyes de Francia protegieron en todos tiempos la 
propagación de este cultivo y  de esta preciosa industria. 
Lu is  X I  y  Francisco I  la  estimularon con sus esfuerzos, 
principalm ente e l segundo, bajo  cuyo reinado tomaron las 
manufacturas de seda en Francia cierto acreoentamiento, 
si Lien sus procedim ientos de fabricación no se aplicaban 
todavía más que á las sedas importadas de Ita lia  y  de Es­
paña. Pública y  notoria es la  señalada protección que en 
todas épocas dispensaron los monarcas españoles i  este 
ramo de la industria, ora disponiendo m agníficos y  áuu 
puede decirse suntuosos edificios para fábricas y  talleres, 
ora dispensando á los artesanos que & esta clase do manu­
factura se dedicaban muchas exenciones y  p r iv ile g io s ; y  
aunque pudiératncs citar muchas ciudades que han debido 
gran parte de su prosperidad y  riqueza á este ramo de in ­
dustria, sólo lo  harémos de las principales, por no hacer 
demasiado estenso este articulo.

Principiatém os, pues, por Ta lavera  de la R eina , cuya 
fáb rica  de sederia se planteó en 1749 por cuenta de la 
E ea l H acienda, la  cual, aunque establecida al principio 
con corto caudal, se fue aumentando progresivam ente con 
la  habilitación de edificios, compras de máquinas y  obra 
hecha. Esta fábrica está d iv id ida  en cinco edificios sepa­
rados, aunque inmediatos, y  uno en Cervera, distante uua 
legua  de la v illa , destinados todos á d iferentes opera­
ciones. Permaneció administrada por la Real Hacienda 
hasta e l año de 17G2, que la tomó por su cuenta la casa de 
L'stariz y  Compañía, del comercio de C ád iz , y  siguió así 
hasta el afio de 1778, que v o lv ió  otra vez á ponerse bajo  la 
dirección de la Real H acienda, que la cedió en 1785 á los 
cinco grem ios mayores de Madrid. La  época do su mayor 
prosperidad fué desde e l año 17G0 hasta el de 1790, que 
princip ió á decaer. L a  cosecha de seda que se hacía entón- 
ces en T a layera  y  diez leguas en contorno ascendía á
2.’).000 libras, que, á excepción de la  más ordinaria, que se 
vend ía  hilada, toda se trabajaba ; llegó  á tener 300 telares 
y  ocupadas 2 000 personas, inclusos los niños y  mujeres. 
L os  Ubros de muestras de lo que se trabajaba dan una idea 
de la hermosura, igualdad y  gusto de las telas, y  de la 
gran variedad de todas clases da galonería. En el dia está 
en la m ayor decadencia ; la cosecha de seda es de 3.000 l i ­
bras, trabajar anos 20 telares y  se ocupan en ellos unas 
cien  personas, que apenas ganan su subsistencia, sin que 
rindan utilidad, antes bien quebranto, á la Compañía, y  
todo anuncia una próxim a y  total ruina.

N o  ha sido menor la  decadencia que han sufrido en T o ­
ledo sus antiguos y  vastos establecimientos de sedas, ter­
ciopelos, tÍRÚí8 y  demás objetos preciosos, que hoy han 
quedado reducidos á unas cuantas fábricas particulares, 
tanto para la elaboración de la  seda, como para sus tintes. 
Los que por extenso quieran investigar las causas do esta 
lastimosa decadencia, pueden consultar las Memorias po­
líticas y  ecOEÓmicas de Eugenio Larruga.

L a  industria de Sevilla  recibió tal vuelo cxin las expor­
taciones á Am érica, que la  noticia, ta l ves exagerada, de 
sus fábricas parece 4 muchos fabulosa. En una represen­
tación hecha en 1700 por los grem ios de seda al Ayun ta­
m iento de esta ciudad, lastiuiándose de Ifi decadencia á 
quo habían llegado oatánces, se asegura que los telares 
pasaron en el s ig lo  anterior de 16.000, y  así lo  d ijo  la ciu­
dad en otra que d irigió sobre el mismo objeto al Si', D. F e ­

lipe V , número repetido en ra rios  documentos y  exposi­
ciones, y  que, por más que se rebaje, dará siempre una 
idea extraordinaria de la  prosperidad á que llegaron estas 
manufacturaa. En un discurso de D . Martin de ü l lo a , im ­
preso en las Memorias de la Sociedad Económica en 1779, 
se dice que había en este tiem po 2.318 te lares, cuya suma, 
aunque m uy in fe r io r, más exacta sin duda, áun distaba 
mucho de la  ru ina, casi total, á que los han traído las úl­
tim as vicisitudes. L a  preferencia dada á los tejidos fran ­
ceses, y  e l desuso, á fines del s ig lo  pasado, de los trajes de 
Ins lim eñas, form ados de las cintas llamadas grisetas y  t i­
súes, aceleraron primero la  eaida de estas fábricas, que la 
insorreccion de aquellos países ha completado posterior­
mente. El) el d ia sólo existen unos ISó  telares y  28 bajos 
de mujeres, en que se labra listoneria, los cuales sólo pa­
saban de 800 en 1794. De los prim eros, cuatro son de tela 
de oro y  p la ta ; IG, de sai’gas ; 20, de tafetanes ; G, de  tabi- 
nete de seda y  a lgodon  ; 27, de pañuelos ; 12, de galones 
de*metal fino ; 20, de cintas y  fran jas de colores, y  30, de 
máquina, en que se tejen  muchas urdimbres á un tiempo, 
todo de seda.

N o  deberémos pasar en silencio los magníficos estableci­
m ientos que á esta industriaba dedicado la ciudad do Bar­
celona, si bien han sufrido en los últimos tiempos la  para­
lización consecuente á las vicisitudes y  trastornos políticos 
que Lá tiempo se vienen  sucediendo en nuestro desventu­
rado país. Sin em bargo, las fábricas de sederia correspon­
dientes á los grem ios de terciopelos y  veleros de seda, ad­
quiriendo las máquinas y  métodos más m oderno» y  p erfec ­
cionados que usan los extranjeros, llegaron  á ponerse á !a 
altura de las más adelantadas de Europa, tanto en la  so li­
dez de los te jidos, como en la brillantez de los colores y  
elegancia y  buen gusto de los dibujos. L a  fabricación del 
raso y  otras telas de seda han llegado á obtener igual g ra ­
do de perfección, com pitiendo ventajosamente con las f a ­
bricadas en Francia y  B é lg ica , especialmente las produ­
cidas por el conocido fabricante de Barcelona D. Jaime 
G u í, que no ha om itido m edio para conseguirlo. L a  má­
quina para tejer estofas labradas, llam ada á la Jacguard, 
perfeccionada por Mr. Belly, de L ion , en 1816, con p r iv i­
leg io  exclusivo, fo é  desde luégo conocida y  empleada ea 
aquella ciudad , y  en la actualidad se hallan sobre 300 de 
ellas de vária í numeraciones en ios talleres de estos g r e ­
m ios, y  800 telares al estilo antiguo, siendo á lo menos la 
m itad de losque llaman Aepunleria. Se ho lla  también uaa 
fábrica para sacar la  seda del capullo y  to rce rla , cuya la ­
bor no cede á la más delicada dcl Piam ontc. Las fábricas 
de galones y  cintas de todas clases y  labores son nume­
rosas , y  siguen igualm ente en perfección  y  gusto e l va- 
riado capricho que decide e l consumo.

L a  ciudad de Granada era m uy industriosa en tiempo 
de los m oros, con cuya expulsión decayeron considerable­
mente BUS ricas fábricas ; y  áun cuando posteriorm ente, en 
tiem po de Cárlos I I I ,  ae trabajó con muctia perfección  y  
gusto el ramo de las sedas, sus fáb ricas , sin em bargo, no 
dejaron de resentirse de los rápidos progresos que hicieron 
las de Valencia. Adem as, el com ercio de aquella ciudad 
recibió un go lpe ten ib le  coa  el incendio de la  fam osa A l-  
eaicería, dor.de se conservaban los restos de su antigua 
prosperidad y  riqueza en e l ramo de sederías.

L a  elaboración de la  sedn ha sido, en todos tiempos, el 
artículo más p riv ileg iado  y  lucrativo de la industria fab ril 
do Valencia, y  á él ha debido notables épocas de m ov i­
miento y  esplendor com ercial. E n  tiempos de Cárlos I I I ,  
los cinco gromíos de M adrid trasladai-on á su recinto parte 
de sus capitales para emplearlos en la construcción de ta ­
lleres destinados á tan precioso artefacto, L a  abundancia 
y  finura de las primeras materias, e l gusto y  calidad de 
los tejidos, diéronle ta l preponderancia, que hicieron de­
caer los establecim ientos de Granada, Toledo, Córdoba y  
Sevilla, y  áun otros de naciones extran jeras; porque im i­
taban con t in to  acierto las manufacturas de León de 
Francia, y  terciopelo de Ita lia , que los p referían  los nego­
ciantes de Am érica á los que les habiari servido de modelo. 
Compréndese fácilmente, en vista  de esto, que pasasen de
30.000 personas las que subsistían de este ramo, abaste­
ciendo no pocos mercados de Europa y  todos los de la 
Am érica española.

L a  provincia de Córdoba produce unas 4.000 libras de 
seda, que so emplean en torzales y  seda para coser, en la 
fabricación de fe lpas y  cinterin angosta, y  alguna parte en 
tejidos anchos, principalm ente en tafetanes.

Vese, pues, por esta ligera  reseña histórica de los pro­
gresos que en diferentes países ha hecho este inapreciable 
ramo de induntrii, que tal vez  ha sido la España el país 
en donde más ha prosperado, siendo de esperar que cuan­
do se afiance la  paz y  haya un Gobierno que, desembara­
zado de las atenciones políticas, preste su celo, su apoyo y  
su protección á la industria hoy tan decaida entre nosotros, 
recobre la de la  seda su antiguo esplendor y  auge, abrien­
do así un nuevo cauce á la riqueza pública.

Pasemos ahora á analizar loa diferentes procedim ientos 
mecánicos empleados para sacar la seda de sus primeros 
elementos, y  componer con ellos esos tejidos cuya u tili­

dad, consistencia y  brillo  tanto admiramos, dando la pre­
ferencia  al sistema empleado en China, per ser el más 
perfecto  y  el que promete m ejores resultados.

A n te  todas cosas, conviene tener presente que la  educa­
ción de los gusanos de seda no puede prosperar sino por 
e l socorro de otra industria, e l cu ltivo  de la morera, así 
como éste no puedo establecerse sino en los lugares donde 
este árbol pueda ser útil, es decir, en aquéllos donde se 
educan los gusanos.

Como todos los insectos, el gusano de seda ofrece cuatro 
m etam órfosís ; primero se presenta ba jo  el estado de hv<- 
v o ;  los üalores de la  prim avera le  hacen em pollar bajo la 
form a de uua oruga, que crece poco á poco y  cambia tres 
ó cuatro veces de p iel, según las variedades, Esta oruga, al 
cabo do re ín tic ineo ó treinta días, cuando ha llegado al 
máximum de su crecimiento, cesa de com er hasta el fin  de 
su ^-ida, y  se desocupa de sus excrementos, con los que h ila 
un capullo, dentro del cual se encierra, y  se pone al abrigo 
de sus enemigos y  do las impresiones exteriores para con­
vertirse en una crisá lida  ó ninfa, especie de muerte apa­
rente, durante la cual el insecto está com o envuelto y  
fa jado  por espacio de quince ó veinte d ías, y .p r ivado  de 
loeomocion. A l  fin rompe sus envolturas y  aparece armado 
de cuatro alas, de cuernecillos y  patas; el macho busca á 
su hembra, se une á  ella, y  convertido en verdadera m a ri­
posa, llam ada bombyx m orí, la muerte term ina pronto su 
corta existencia (raénos de dos meses). Nos alistendrémos 
de describir las form as de las partes de este animal, por­
que este asunto es más bien del resorte de los tratados de 
H istoria  Natural, y  nos lim itarémos sólo á los pormenores 
de educación y  de economía rural.

Los huevos 6 simienles d el gusano de seda están reves­
tidos de un licor qiie los p ega  á la tela ó  al papel donde 
la madre los ha depositado. Para despegarlos se sumergen 
en agua fresca y  en seguida se ponen á secar, procurando 
que no sea en paraje húmedo, y  á la temperatura de 10 á 
12 grados.

Cuando los calores principian á dejarse sentir, en Abril, 
es menester tener mucho cuidado para que los huevos no 
em pollen  ántes de que broten los prim eros retoños do las 
moreras que han de proporcionar el alim ento á los gusa­
nos ; y  es tanto más importante retardar este momento, 
cuanto que conviene hacer em pollar á un tiem po todos los 
huevos.

A l efecto, so reúnen los huevos en muñequitas de trapo 
m uy apretadas, del peso de una onza, poco más ó m inos, 
que las mtijeres cuelgan  en su cintura y  colocan bajo  sus 
almohadas, ó bien se colocan en una estufa, cuyo calor se 
hará subir poco á poco hasta vein te y  cuatro grados. El 
trabajo de la  Naturaleza dura de ocho á d iez dias, al cabo 
de los cuales, se ve  salir e l gusano.

Extiéndese entónces sobre la  sim iente una hoja de pa­
pel llen a  de agujeros que tengan una linea de ancho, por 
donde han de pasar los gusanos para caer gn las hojas de 
morera colocadas debajo. Estas hojas, cargadas de gusanos, 
se conducen en un canastillo de mimbres, cuyo fondo esté 
guarnecido de papel gris. Esta recolección se renueva dos 
veces al dia. E l sitio donde se educan los gusanos debe ser 
un edificio ventilado, al abrigo de la humedad, del fr ío  y  
del demasiado calor, de los ratones y  demas animales no­
civos. Por cada ve in te  onzas do simiente, debe tener la 
sala 30 piós de la rgo  y  7C de ancho, y  ademas, chimeneas 
pora calentar y  ven tila r la  habitación. Las ventanas deben 
estar cerradas con vidrieras, y  la  temperatura no debe ba­
ja r  de 15 grados, si bien puede subime hasta 26 y  más 
to d a v ía ; pero la  temperatura ordinaria es do 16 á 24 g ra ­
dos. Es menester tenor cuidado de que una corriente de 
aire purifique la  atmósfera de las emanaciones fétidas de 
las orugas, de sus excrementos y  del deterioro que las 
hojas experimentan, N o  les es d cs fa vo ra lle  la luz, como 
algunos piensan, y  ántes b ien debe considerarse como 
venta josa ba jo  diferentes conceptos.

E l andamio de tablillas, sobre las cuales se crian los 
gusanos de seda, se compone de tantos piés derechos, un i­
dos por medio de travesanos, cuanto e l espacio perm ita, 
procurando que la  distancia de unos á otros sea de seis 
piés. Fijanse estos piés derechos en e l suelo y  e l techo, 
uniéndose á ellos los travesaños, sobre los cuales se c o lo ­
can tablas 6 esteras. La  primera tabla dista 18 pulgadas 
del suelo, bastando 16 de espacio entro las dem ás; os m e­
nester tener también una enfermeria para trasladar ú ella 
los gusanos enfermos.

Para criar los gusanos, cuando son jóvenes, bastan unos 
simples canastillos de m im bres; pero á m edida que crecen 
necesitan más espacio y  más alimento, procurando no acu­
mular demasiados en un punto. L a  abundancia de las ho­
jas debe ser proporcionada á la edad de los gusanos. Ántes 
de cada muda, e l apetito de éstos es más v ivo ; despues, 
cesa do repente y  caen en languidez, pero se reaniman 
despues de haberse despojado de su piel.

Es menester suprimir poco ápoco  las hojas de papel del 
fon do  de los canastillos, para dejar pasar e l aíro por los 
resquicios de los mimbres. Despues de la segunda muda, 
los gusanos tienen de longitud seis líneas, y  entónces se
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lee trasporta al gran  obrador, donde se depositan sobre 
hojas frescas, que hay que renovar de seis en seis horas.

Para f  acililar e l modo de quitar las camas á los gusanos, 
lim piarlos y  separarlos de los eDÍennos y  muertos se valen 
los chinos de redes. En todas las fases de su existencia 
están sujetos los gusanos á diversas enfermedades, siei.üo 
las prÍD cipales el seBo, calcino ó moscardino (1 ).

E l gusano, cuando lle g a  á su quinta odad, o«sa de co­
mer se desocupa de sus excrementos, p ierde parte de su 
volú’men, abandona las ht>jas, quiere trepar por los pies 
derechos y  ocultarse en un lu gar aislado, y  entonces es 
cuando se pone á h llnr su capullo, en cu ya  fabricación 

invierte  tres ó cuatro dios.
L a  m ateiia de la seda es líqu ida en el cuerpo del gusano, 

pero se endurece al aire, y  e l gluten que la  barniza pega 
las fibras unas á otras. En la época natural (a  loe d iez y  
ocho ó Teiute d ias) se desarrolla la mariposa, rompe sn 
ctipullo chocando su cabcza con violencia contra el te jiao  
en uno de los extremos que ha humedecido, y  cuyas fibras 
separa con sus patas. Recógense estas mariposas y  se Ins 
coloca sobre un pedazo de estamefia usada, donde deposi­

tan los huevos.
L a  seda es ordinariamente am arilla , algunas veces 

blanca, y  otras verde manzana. L a  blanca, que proviene 
de una variedad de gusano de la  China, es preferida, por­
que no hay necesidad de hacer ninguna operaoion para 

quitarla el color.
L a  experiencia ha demostrado que quince hojas de nio- 

rera dan una de capullos en peso, y  que cien kilogramos de 
capullos dan ocho de seda hilada, cuando la operaciou se 
ha hecho bien. U n a  onza de sim iente produce ochenta l i ­
bras de capullos. L a  seda de un capullo pesa dos gramos y 
m edio, y  su hilo tiene la  longitud  de 700 a  1.100 pies, lo 
que basta para dar una idea de su extrem ada tensidad. _ 

L a  educación de los gusanos de seda en C im a  esta casi 
exclusivamente confiada á las mujeres, que áiites de tomar 

posesión de este oficio, se lavan  m uy bien 7/® 
vestido que no ten ga  n irgu o  o lor desagradable; deben 
haber pasado algún tiempo sin comer, y  sobre todo no han 
do haber manoseado escarola, porque e l olor de esta P'^nta 
es m uy perjudicial á los gusanos jóvenes. Su traje debe 
ser de una tela sumamente ligera, á fin de poder juzgar 
m íjo r  de! grado de calor, y  dism inuir 6 aumentar el fu ego

de la habitación.
Cuando llega  e l momento de hilar, se colocan los gusa­

nos en una especie de galería de madera, cayo  interior sea 
muy claro, dejando suficiente espacio para e l paso de un 
liom bie y  para mantener en m edio de esta habitación tin 
fu ego  moderado, más necesario que nunca contra los in ­
convenientes de la  humedad. El fu ego  no debe tener más 
calor que e l puramente necesario para mantener á ios gu ­
sanos en e l ardor de su trabajo y  hacer la  seda más tras­

parente. ,,
Para devanar los chinos la  sf^da, colocan los capullos en 

un vaso horadado con muchos agujeros, y  se les expone al 
vapor del agua h irviendo, de modo que puedan im preg­
narse bien en ella. U n  operario chino devana la  seda una 
hora entera, sin rom per un solo hilo, porque los tornos de 
este país son mucho mejores que los ds Europa y  menos 
molestos, concistiendo solamente en tres tamas de bambú 
y  uua rueda oomun. Ltiégo que la seda está devanada, se 
la  coloca en telares más ó menos parecidos á los nuestros.

Para sus tejidos de oro, los chinos no entrelasan con la 
seda los hilos de aquel metal, sino que, cortando en peda- 
c iios una ancha ho ja  de pao de oro, los enrollan con m u­
cha destreza al rededor del h ilo  de seda. Aunque estas 
telas tienen mucho brillo recien hechas, !o  pierden apenas 
les da el aire; de modo, que no pueden servir para hacer 
vestidos con ellas, y  solamente las gastan los mandarines 
y  SUS mujeres, si bien las usan muy poco. .

L as  telas de stda más comunes en China son las gasas, 
que sirven á los chinos para sus vestidos de veran o; los 
d fu iia s eo s  de toda d a te  de colores, los rasos negros de 
Nankin, los ta fe ta iu s  y  brocados, las felpas y  diferentes 
clases de terciopelos. Las dos telas más comunes son : uua 
especie de raso, más fuerte y  de menos brillo  que e l de 
E uropa, que d io s  llaman F u a n -T ié ,  y  un tafetan que, 
aunque de mucho cuerpo, es tan ligero  y  flex ib le  que no 
se corta jamas. Este ta fetan  se lava  com o las telas de hilo, 
bíe perder mucho de su brillo , que se le  da frotándolo, 
siempre en la m isma direcciou, con la  grasa, m uy purifica­

da, do la  marsopla do rio .
Emplean también en China una especie de seda gruesa, 

que so halla en abundancia en el campo y  sobre los árbo­
les, producida por gusanillos semejantes á las orugas, que 
comen hojas de todos los árboles. Esta soda no se form a 
eu capullos, sino en largos hilos, que se adhieren ú todos 
03 cuerpos, como los de una arafla. Es, ademas, m uy es­

pesa; dura mucho tiempo, s e  lavo  tam bién, como la  tela
de hilo, y  ó veces se vendo tan cara com o los más precio­

sos géneros.

Ln  provincia de China que se dedica en m ayor escala á 
la  educación de los gusanos de seda y  á la  fabricación  de 
tetas hechas con esta materia, es la  de T ché-K iang , cuyos 
habitantes, principalmente los de las ciudades, visten  casi 
todos estas telas, que se venden á muy bajo  precio. Es tan 
común en China la  seda, que hasta los soldados se visten 
con e lla , si bien en lo  antiguo se vendía á peso de oro en 
este país, com o ha acontecido en Europa en tiempos en 
que era muy rara. Se eree que, en una época m uy remota, 
los chinos empleaban en sus instrumentos de música cuer­
das de seda, que producían sonidos muy dulces y  agra­

dables.
Los emperadores de la China, dicen los historiadores de 

este país, hicieron todos sus esfuerzos para propagar e l uso 
de la  seda en los primeros tiempos de sn descubrimiento, 
pues de tal modo habían comprendido la  im portancia de 
esta m ateria para sus súbditos, que hasta las emperatrices 
daban el ejem plo á las mujeres del país trabajando con 
8UB propias manos en la  fabricación de las telas de seda, 

dentro de sus misinos palacios.
H ace  veinte afios, las cosechas de Murcia y  Valencia 

empezaron á resentirse, ta l vez  por degeneración de la  s i­
m ien te; los capullos eran pobres de seda, y  en la segunda 
dorm ida morían muchos gusanos. Siendo M inistro de F o ­
mento e l señor Marqués de la  V ega  de A rm ijo  se trajeron 
grandes cantidades de semillas nuev'as del .lapon, cuyos 
carto tes  se dieron con profusion, al precio del coste, á 
cuantos cosecheros los reclamaroB, dando mejores resulta­
dos que la sem illa bastardeada de que áutes se servían.

En las exposiciones universales que ha habido en París, 
Lóndres, Viena, Lisboa y  Fíladelfta, las sedas espafiolns 
han obtenido siempre m áíallas y  diplomas honoríficos, que 
honran á nuestra industria y  nos recuerdan !a  época.en 
que el Gobierno estableció sus magníficas fábricas de seda 
en la ciudad de T a lavera , d irigidas por e l Superintendente, 
e l aventurero Conde de R iperdá, i  quien en el mundo po­
lítico  se conoce por e l M inistro Universal, pues llegó  á 
serlo de Espafia, H olanda, Portugal, Ingla terra  y  Turquía.

H oy , que ocupa e l M inisterio de Fom ento nuestro que­
rido  am igo  D . José Luis A lbareda, tenemos justas espe­

ranzas de que hará en pro de la  industria sedera y  de la 
cria y  fom ento del gusano de seda cuanto pueda para 
que vuelvan  nuestras fábricas ai justo renombro que en 

la  antigüedad tenían.
E l  C o n d e  d s  F a b k a q v e b .

M IN ISTE R IO  DE L A  GOBERNACION.

(1) El Er. Ec«»i, 9D«n IratiJij aobro iBcri» de gUHinO» Je íed», ex.
Mca»mentede « IM  enleraiedadtB y de le» medio» qaa deben cnT^Kirse para 

precayerloe d® ellas*

R E A L  O R D E N .

Cuanto más liberal y  expansiva es la política que el Gobier­
no de S. M. se ha propuesto realizar, mayor esmero exige por 
parte de sus delegados en las provincias pata procurar e l cum­
plim iento estricto y  riguroso de todas las leyes, áun las que 
pudieran considerarse como de un úrden hasta cierto punto se­
cundario en la esfera de loa intereses sociales.

Previene la  dispoalcíon 4.' do las generales establecidas en la 
ley de 10 de Enero de 1879, que los Gobernadores de provincia 
tienen obligación de publicar, qaince dias ántesde empozar y  
concluir el tiempo de la Veda, edictos recordando el cumpli­
miento de aquélla ; y  al llener V. S, este deber, que no por ha- 
berse dilatado durante algunos dias puede continuar en el 
o lvido, será conveniente qae estudie las costumbres de la  pro­
vincia de su mando, en materia de caza, á fln de baeer aplica­
ción de los artículos de la ley  más adecuados par» coiregir los 
abusos que en la  época de la  veda se cometen, ya al amparo 
del derecho que aquélla reconoce á los propietaiioa para cazar 
y  conceder Ucencias en sus terrenos acotados, ya abusando de 
la  tolerancia de la Guardia o iv i l ,  encargada dtl cumplimiento 
de la  ley en todas sus d isf osioiones, y  principalmente en las 
relativas á exig ir sin contemplaciones las licencias de aso de 

a rio ts  y  (ie caza.
La  de perdis con reclamo macho es en la  época presente de 

las más devastadoras en sus efectos, y  por lo mismo debe ser 
perseguida con mayor rigor. Nada hay más fácil para la Qnar- 
dia c iv il, que por la estabilidad en las poblaciones que su or- 
eaniíación permite, tiene medios de conocer personalmente á 
casi todos los cazadores de oficio ó de afición do su comarca 
respectiva que el saber si hacen uso de la escopeta ó del recia- 
mo en propiedad particular y  con la  competente licencia, ó st 
abusan de ellos para cazar en terrenos públicos ó en particula­
res sin permiso; y  no es excusable por parte de los individuos 
de dicho benemérito Cuerpo la indiferencia con (lue se viene 
mirando este servicio, y  la fa lta  de observancia en que se en- 
cuentra el art. 19 de la  ley.

L a  destrucción de loa nidos de perdices y  los demas de casa 
menor, penada en el art, 51, es otea de la í faltas que con más 
frecuencia se cometen en la  primarera, ya por las personas 
que so ocupon en escardar los sembrados, ya  por los pastores 
Que apacientan sus ganados en fincas á propósito para la cria; 
j  la Guardia c iv il debe hacer responsables á los capataces de
las cuadrillas, juntamente con loa individuoa que cometan di-
cho abuso, sometiendo á unos y  á otros á los Juzgados muni- 
cipales, y  exigiendo ctrtiflcaciones de las sentencias que re­
caigan, para ponerlas en conocimiento de V. S., á fln de que 
por su autoridad pueda formarse idea exacta de! rigor ó de la 
lenidad con que se apliquen las disposiciones penales de la

ley de Caza, y  elevarse al Gobierno las observaciones conve­
nientes.

En cuanto á la  cirtiuíacion y  venta de caza, durante la época 
de Veda, prohibida por el art. 25 de la  ley, debe V. S. desplegar 
la  mayor energía, encargando una vigilancia exquisita, no 
sólo á los individuos del Cuerpo de la Guardia civil, sino á to ­
dos loa agentes de sn Autoridad, previniendo á los alcaldes que 
hagan entender á los empleados de policía urbana y  del res­
g u a r d o  de puertas, que serán castigados con e l mismo rigor 
que los infractores si no los someten á la  autoridad de los jue­
ces municipales, con la  caza aprehendida.

A este fin , convendrá también queV. S. inculque en el ánimo 
de dichos funcionarios, y  haga entender á las Empresas de 
furro.cartiles y  de trasportes, que la circulación y  venta de la 
c a z a ,  áun de la procedente de propiedades particulares, está 
prohibida en absoluto durante la temporada de la Veda, y  sin 
otra excepción que la de los conejos muertos en propiedad par­
ticular desde 1." de Jnlio en adelante,los cuales no podrán ser 
conducidos por las vias publicas sin licencia del alcalde del 
término municipal en que radiquen las tierras en que fueron 
cazados,

Una vigilancia esmerada en las estaciones de ferro-carriles 
para que no se espídan, trasporten, ni entreguen piezas de 
caza hasta 1.° de Julio, n i tampoco desde esta fecha en adelan­
te I sino los conejos procedentes de propiedad particular que 
sean condueídos.con la licencia expresada, será de un resalta, 
do eflcaaisimo, porque el mejor freno para la afición inmode­
rada é impaciente de los cazadores l a  de ser seguramente el 
no poder llevar á las poblaciones las muestras de sus triunfos 
venatorios.

También debe V. S. recomendar muy especialmente á la 
Guardia c iv il, con cuyos Jefes en esa provincia debe V. S. po­
nerse de acuerdo para el más exacto cumplimiento de esta cir­
cular, la observancia estricta del art. 26 de la  ley, en punto á 
la  persecución de hurones; teniendo entendido que sólo es lici­
to criarlos y  tenerlos álos arrendatarios de montes que se de­
diquen á la  industria de la saca de conejos, y  áua en este caso, 
con el permiso previo de V, S., que deberá registrarse en ese 
Gobicrnoy en e l Á juntam íentoenqne tsté domiciliado el que 
lo  obstenga. La  Guardia c iv il debe tomar copia exacta de es­
tos registros y  perseguir los huronea hasta en e l domicilio de 
sus dueños, penetrando en él cuando fuere necesario, con el 
auxilio de Is autoridad judicial y  en la forma ¡íam itlda por la 
Constitución y  las leyes.

Más fácil aún es impedir y  castigar la  caza con galgos, tan 
perjudicial en el periódo de la veda para la reproducción, 
como dañosa para las siembras y  viñedos en que se verifica. 
No debe tolerarse la circulación de los galgos por los campos 
sino atados ó acollerados. desde 1.“ de Marzo hasta 15 de Oc­
tubre, época marcada en e l art. 34 de la ley, como do veda 
para la  caza de liebres; y  ánn en los meses restantes tampoco 
debe permitirse sin exigir á snsdueños la liceneia especial esta­
blecida en el art. S6; pudiendo la Guardia civil y  los agentes 
todos de la autoridad recoger y  entregar á  los Jueces munici­
pales los galgos que circulen sin estos requisitos.

Tales son las principales observaciones que debe V . S. tener 
p r^ n te s  al recordar el cumplimiento de la ley  de Caza, pres­
tándole por su parto e l apoyo que la  misma exige de su Auto­
ridad; y  para que asi tenga efecto, S. M. el Key (Q. D. G.) se 
ha dignado disponer :

1.® Que publique V. S. inmediatamente en el B oletín  Oííeial 
de esa provincia, y  haga que se fijen por les alcaldes en los sí. 
tios páblicof, los edictos prevenidos en la  disposición 4.“ de las 
generales de la  vigente ley de Caz».

2.” Que poniéndose de acuerdo con los jefes de la  Guai-dia 
c iv il en esa provincia, y  dando traslado de la presente circu­
lar á los de línea y  de puesto de dicho Instituto, les haga, ]>ata 
su más exacto eamplímiento, las prevenciones especíales que 
exijan les condiciones y  costumbres de los pueblos y  campos 
en que hayan de prestar respectivamente este servicio, y  es­
pecialmente en lo relativo á licencias de uso de armas.

3 °  Que por los Comandantes de los puestos, y  por el con­
ducto reglamentario, se de conocimiento á ese Gobierno, no 
solamente de todos los servicios que loa individuos del Cuerpo 
presten en materia de persecución de la  caza prohibida, sino 
de las correcciones que por los juzgados municipales se im- 
iwugan por faltas denunciadas, á cuyo efecto debe ex ig ir en 
cada caso certificación de la sentencia que recaiga en el respec­
tivo  juicio.

y  4,® Que por parle de V. S. se dicten desde luégo las órde- 
ne más terminantes para impedir la  circulación y  venta de ¡a 
caza durante e l periódo de la Veda, en que nos encontramos, 
fijando especialmente su atención en las Empresas de ferro­
carriles, á las cuales debe prevenir que no permitan la  factu. 
ración y trasporte de caza y  de pájaros muertos, sino en el 
caso y  con los requisitos establecidos en el art, 27 de la ley,

De Seal órden lo digo á V. S. para su conocimiento y  efec­
tos correspondientes. Uios guarde á V , S muchos años. Madrid, 
11 de Marzo de 1881.— González. — Sr. Gobernador de la  pro­
vincia de....

D igno de incondicional aplauso es el espíritu que ha 
inspirado !a  publicación de la anterior Circular. L a  le y  de 
Caza de 1879, recopilando, ampliando y  perfeccionando lo 
mucho que en esta materia so ha legislado en Espafia, 
desde la promulgación del Fuero- Jvzgo  hasta el d ía, re­
dujo á un extenso y  cumplido cuerpo de  doctrina cnanto 
las exigencias de la moderna c iv ilizac ión  pudieran acon­
sejar. Derogada la saacion penal, que en e l s ig lo  x iv  l le ­
gaba hasta la cortadura de la  mano del traidor lacero, con­
servándose aún hasta principios del s ig lo  actual las penas 
corporales de azotes y  ocho años de galeras para los qne- 
brant&dores de la  V eda , la  le y  do 1879 establece en cada 
caso las penalidades compatibles con e l estado presente del
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Derecho ; y  en la Circular que antecede se concreta y  ein- 
totiza e l criterio con que en dicha le y  se ha tratado todo Jo 
re lativo  á la  época de la  cria ó Veda. Las excitaciones que 
con este m otivo bo kacen á las autoridades locales son tan 
oportunas como enérgicas; y  bí  fuesen atendidas con la  es­
crupulosa exactitud que e3 Ínteres público e x ig e , es indu­
dable que los resultados serian tau prácticos como satis- 
factorjos. Pero estamos on un paia que es acaso e l único 
donde existe e l aforismo aíiárquico que d ic e : hecha la  ley, 
hecha la  tT a n i^ ;  y  puesto que de trampas y  do leyes trata 
la  Circular, perniitaseuos hacer algunas observaciones que 
nuestra larga práctica venatoria nos proporciona.

Em pieza la Circular reconociendo que en la época de la
Veda use cometen abusos , abusando de la  tolerancia de
la Guardia c iv il,  encargada del cumplimiento de la  lev  en 
todas sus disposiciones, y  principalmente en las relativas 
á  e x ig ir  sin contemplaciones las licencias de uso de armas 
y  de caza, o A l leer estas palabras, que nos traen á la  m e­
m oria ciertos hechos, se nos ocurre preguntar : ¿Eatán au­
torizados los je fe s  de cantón para expedir licencias g ra ­
tuitas de esa especie? Si lo  están, ¿no sería conveniente 
restringir todo lo posible tal facu ltad? Y  si no lo  están, 
¿no debería procurarse enérgicam ente cortar tan abusiva 
práctica?

En e l segundo párrafo, consigna asimismo la  Circular 
«qu e  no es excusable por parte de los individuos de dicho 
beuemérito Cuerpo la  indiferencia con que se v iene m i­
rando la  caza de la perdiz con reclamo macho y  con esco­
peta, y  la  fa lta  de observancia en que se encuentra el ar­
tículo 19 de la ley .»

y  en los párrafos tercero y  cuarto recom ienda la  con­
ducta que la  Guardia c iv il debe observar con los Juzgados 
municipales para que sean eficaces las prescripciones de 
la  ley.

M u y convenientes y  m uy oportunas son tales excita­
ciones; pero, en nuestro concepto, son insuficientes, por 
cuanto su efecto depende más que del benemérito Cuerpo, 
cuyo celo no es necesario alentar nunca, de la actividad, 
energía y  buen deseo en pro del ínteres común y  público 
por parte da las autoridades judiciales del M unicip io, p r i­
meras que entienden en los deUtos contra la  le y  do Caza. 
A l  reconocer la Circular la lenidad de estas autoridades, se 
hace eco de quejas, barto frecuentes y  fundadas, de los 
cazadores de buenti fe  y  de los dueños de cotos. En efecto ; 
la  profesion de lacero y  de corsario constituye una indus­
tr ia  que desafia impunemente toda intervención fiscal y  
toda sanción penal, y  que es de las más lucrativas en las 
comarcas de caza, como las que rodean a M adrid , por 
ejemplo, en muchas leguas en contorno. E l corsario es el 
compañero y  ayuda interesado de muchos cazadores iiiex- 
pertoB; e l am igo obligado de los guardas de cazadero, que 
tienen que transigir con ellos, acof,iéndoles forzosamente 
en su vedado, por precisión, ante e l desamparo en que 
casi siempre les deja en meilio de sus aisladas chozas la  im ­
prudente tolerancia do ciertas autoridades.La Guardia c ivil, 
cumpliendo siempre noble y  estrictamente con su deber, 
si sorprende á un corsario, le  em barga la escopeta y  lo en­
trega  al Alcalde del término ; pero no tarda en saber que, 
tras uuo ó dos dias de detención en su cárcel, vu e lve  aquél 
al campo de sus depredaciones, libre y  provisto de la  m is­
m a arma. Y  si el guarda La contribuido ó prom ovido la 
captura, calcúlese en qué situación queda ante e l resenti­
m iento del corsario, habilísimo tirador siempre.

U rge , pues, en este punto ex ig ir á las autoridades mu­
nicipales la  más severa observancia de la  ley, sin la cual 
todo e l buen deseo, la constancia en e l servicio, la  abnega­
ción en e l cumplim ienttf de sus deberes en la  Guardia c i­
v i l  son ineficaces. Se necesita que los A lcaldes y  Jueces 
municipales impongan al lacero y  al corsario toda la  fuer­
za de la  sanción penal, ellos que, conociendo individual­
mente á todos esos industriales que no respetan vedas de 
ningún género, no deben tolerarlos hasta en las dependen­
cias mismas del M unicipio y  de! E stado, como conocemos 
algunos casos.

Esto, en cuanto ú la parte preven tiva , siempre la más 
ineficaz y  más d ifíc il de practicar.

En cuanto á la represiva , no so nos podrá convencer de 
que no haya m edio de evitar, castigándola severamente, la 
circulación y  venta de la  caza muerta en tiem po de cria.
E l extranjero que desde Marzo á Setiembre encuentra en 
los meaus de las fcndas y  reeiavrantt perdices, perdigones 
y  liebres , se asombra de la im previs ión , do la  ignorancia 
y  de la incuria que esto hecho reve la  en las autoridades 
del país y  en e l público cazador. La  represión, que debe 
empezar en los caminos por la  Guardia c iv il,  que e fec ti­
vam ente la in icia  apoderándose del cazador y  de la  caza, 
em pieza á aflo jar en el pueblo, donde si un d ia  de la se­
mana se hace justicia en el mercado, los seis restantes 
huelgan sus agentes. P o r  las Estaciones del ferro-carril 
suelen pasar liebres y  conejos muertos como si áun disfru­
tasen de la  prodigiosa elasticidad de sus ligeros  rem os; 
las puertas de M adrid y a  se sabe que están todas abiei- 
tas, y  así se encuentra el ama do caso con quo lle ga  á la 
puerta misma de su habitscion la perd iz, el conejo ó la

liebre, que pereció, contra toda previsión , á ocho, d iez ó 
más leguas de M adrid. Ei¡ sus calles se ofrece misteriosa- 
:nente esa misma caza á cualquier transeúnte en las p ri­
meras horas de Ja m añana; y  por fin , como y a  hemos 
dicho, en las listas de platos del d ia del restaurant en boga, 
d é la  concum da fon d a , 6 de la  clásica pastelería, se osten­
tan descaradamente, haciendo cucamonas al artículo 25 de 
la ley  de Caza, los perdreaux á la  perigueux , las perdices 
aux choux o á la  c a ta la n a ,e l TÚhie d é la  liebre, o el lebrato 
en a'ouslade, e l conejo en mollo, con otras muchas victimas, 
com o los pájaros de d iversas especies, que cogidos á m i­
llares en las traicioneras paranzas, constituyen obligado in ­
centivo á la  bebida en tabernas y  bodegones. L a  inspección 
de todos estos establecim ientos en la  época de la  Veda se­
ría , en nuestro concepto, uno de los medios que la A d m i­
nistración debía emplear para hacerla e fectiva .

D e todos m odos, los extremos que la Circular abraza 
son bastantes suficientes á evitar los abusos, si las exhor­
taciones del Sr. M inistro de la  Gobernación son suficiente­
mente atendidas.

Con respecto á la pesca , nada se d ice en e lla , y  éste es 
asunto de no menor im portancia que el do la  ca za , y  del 
cual nos ocuparemos otro  dia.

V esato r .

OTRO ENEMIGO DE U  VID.
I£L P E S O N O S P O R A  V I T I C O L A  M I L D E W .

De todas las clases sociales, la  do los agricu ltores es in ­
dudablemente la que con m ayor número de obstáculos ha 
de luchar para cum plir su misión ; por todos lados encuen­
tra dificulfedes, en todas partes enem igos; unas veces las 
influencias atmosféricas m alogran todos sus esfuerzos, 
otras, un sinnúmero de enem igos vegeta les ó animales des­
truyen los productos cuaiido el éxito iba á coronar sus con­
tinuados trabajos. Esios enem igos se m ultiplican y  crecen 
constantemente. Aun no se ha acostumbrado el pobre a g r i­
cultor á la  idea de quo tiene ta l ó cual enem igo, cuando 
apénas so ha resignado á su frir su presencia, combatién­
dole hasta donde pueda, y a  so anuncia otro quizás peor, 
que por de pronto no sabe cómo com batir. Aun no están 
completamente tranquilos los cultivadores de  naranjos 
acerca de la enfermedad de las raíces que tantos perjuicios 
les ha causado, y  y a  se anuncia que un insecto, el M yti- 
laspis anguenns, está destrozando los naranjales de Cata­
luña, amenazando gravem ente una de nuestras principa­
les riquezas. Y a  estábamos repuestos de la invasión del 
oidium en nuestros vi&edos, cuando una p laga  terrible, la  
filoxera, ha ven ido á llenar de  zozobra y  de justificado pa­
vor á nuestros in felices viticultores. A  pesar del tiem po 
trascurrido desde su fa ta l aparición en E uropa, todav ía  
no están unánimes los pareceres acerca del m ejor m edio 
para com batirla y  remediar sus perjuicios; pues bien, cuan­
do áun estamos en medio de esta incertidumbre y  de estas 
dudas, los hombres de ciencia señalan otro enem igo do 
ia  v id , destinado tam bién , al parecer, á causar graves  de­
sazones á la tan atribulada clase agricultora. M e refiero á 
un hongo microscópico llam ado científicamente Peronos- 
pora v itíco la . La  rapidez con que se desarrolla, la  fecundi­
dad de su reproducción, y  la fac ilidad  con que se trasmite 
de unas plantas á o tra s , Lacen de él un terrib le enemigo, 
y  bien lo  demuestran los graves  perju icios que ha causado 
en muchas comarcas de Francia é Ita lia , en los dos años 
que lle va  de existencia en Europa.

Los americanos le  conocen mucho tiempo há con e l nom ­
bre de M ild e K , que pronuncian M ild in ,  pero en Europa 
no ha sido observado hasta 1878, por Mallardet, en unas 
plantas americanas de un semillero de la Sociedad de A g r i­
cultura do la Gironda. P o r  la  misma época, Planchón, el 
sabio profesor de M ontpellier, la encontró sobre mías ho­
ja s  de Jacquez, procedente de Coutrai. H o y  ya  se señala 
su presencia en toda Europa y  en A rge lia . E l Peronospo- 
ra v itíco la  vegeta  sobre todo en las hojas: algunas veces, 
sobre todo en Ita lia  y  en los Estados-Unidos, se la  encuen­
tra sobre los racimos y  sobre los sarmientos.

Los puntos atacados no presentan nada notable hasta 
que los hongos hayan adquirido algún desarrollo , hasta 
que lleguen a l período de fructificación. Los filamentos 
fructíferos, con sus esporas, constituyen unas manclias 
blancas de 3/4 de m ilim etio de espesor, de aspecto ci'ista- 
lin o , com o si hubieran espolvoreado la  hoja con azúcar. 
E q  un princip io las manchas son pequeñas, pero numero­
sas; so las encuentra, sobre todo , á lo largo da las nervia- 
ciones; poco á poco se extienden , se reúnen, formando 
manchas m uy grandes. Los puntos atacados primero, y  t o ­
da la  hoja despues, se contraen , arrugan y  caen al poco 
tiempo. Do ahí resulta que si la cepa está muy invadida, 
pierde casi todas las hojas, quedando tan eálo las qae ocu­
pan los extremos de los sarmientos. Bien se comprende 
los perjuicios que esta defoliación  debe producir. L a  respi­
ración y  la  nutrición de la planta interrumpidas ó inuj* 
mermadas hacen que la  maduración sea m uy d ifíc il ó im .

posib le. Excusado es decir que, cuando e l m icrófito ataca 
los frutos , los perjuicios son mayores. Si están sobre los 
pedim entos, los seca, im pidiendo la  circulación de la  sa­
v ia . Si están sobre los frutos, se form an unas manchas ne- 
gn zcas , que destruyen la  pu lpa, acabando por mustiarse 
y  perecer aquéllos. En algunas comarcas de Francia é Ita ­
l ia  ha llegado á perderse más de la m itad do la  cosecha 
á causa de la  invasión de! Peronospora.

So le  ve, sobre todo, en prim avera y  verano, influyendo 
mucho en su aparición y  desarrollo las alternativas de ca­
lo r y  humedad.

oobre la  v id  europea produce mayores estragos que sobro 
las de origen am ericano, y  ésta es circunstancia que debe 
tenerse muy presente, ahora que tanto se discute acerca 
de la  conveniencia de introducir estas cepas en nuestros 
viñedos.

L a  p lan ta  form a unas matas de siete ú ocho ta llo s ; de 
cada uno de éstos se desprenden unos ramitos casi perpen- 
dicularmente. Estas ss ramifican várias veces, y  en el ex­
tremo de las últimas ramificaciones se encuentran las es­
poras, quo han de reproduuir la  planta inmediatamente. 
Estas esporas son arrastradas por los vientos é in festan los 
viñedos sanos.

E l m icelio  del Peronospora v iv e  en e l interior del tejido 
de la  h o ja , entre loe meotos celulares. Form a unos fila ­
mentos tortuosos, de diámetros nmy variables. Junto á 
estos filam entos se observan unas esporas de distinta cla­
se qi;e las que so ven  en las pa ites aéreas. Estaw esporas 
permanecen, como si dijéramos, aletargadas; son verdade­
ras esporas invernantes. Sirven para reproducir la planta 
á la prim avera siguiente.

Esta circunstancia agrava la  cuestión, porque hace muy 
d ifíc il la com pleta extinción del parásito.

L a  gran extensión que ha tomado esta p laga  en estos 
últnnos años nos ob liga  á llam ar la atención de los a g r i­
cultores, para que v ig ilen  constantemente, á fin  de poder 
com batir e l m al asi que aparezca, si tenemos la  desgracia 
de que invada nuestros viñedos.

Sólo nos resta añadir que los datos acerca de este nuevo 
enem igo los hemos tomado de un excelente opúsculo del 
sabio M r. M eilardet, tan conocido por sus trabajos sobre la 
filoxera.

COLVÉE.

EXPOSICION A N D A LU ZA  DE GANADOS.

Á  continuación insertamos e l program a de la  Exposi- 
c ion  Andaluza de Ganados dispuesta celebrar por e l Ayun- 

I tam iento da Sevilla , sobre cuyo contenido llamamos la 
atención de los ganaderos y  labradores andaluces. De es­
perar es asistan a l re ferido  acto e l m ayor número de 
expositores, á fin  de que alcance m ayor lucim iento que en 
los anteriores años.

H é aqui dicho program a :
Deseosa la  Corporacion M unicipal de fom entar y  prote­

g e r  los intereses materiales de la región  andaluza en g e ­
neral, y  particularmente los de la loca lidad, ha resuelto 
que e l presente año se celebre In Exposición Andaluza de 
Ganados en los dias 16 y  17 dol mes de Abril.

E l acto se efectuará en el Salón de Ciistina, fren te  al 
Palacio  de San Telino , adjudicándose diferentes premios, 
con arreg lo  á las bases aprobadas por el M unicipiu, en la 
form a siguiente :

P rim or premio. —  A I  caballo semental de cinco años en 
adelante, de pura raza española, que sea clasificado en 
prim er térm ino por sus cualidades de belleza, fuerza, pro- 
porcicn en sus formas, sanidad, alzada, finura y  agilidad 
en sus movim ientos.

2.”  prem io.— A l  caballo que, dentro de las condiciones 
del de pura raza española, sea clasificado en segundo tér­
m ino.

3 ." prem io.— A I  caballo semental de pura sangre árabe 
que reúna las cualidades más ventajosas para m ejorar por 
m edio de su cruzamiento, la  raza española.

4.° prem io.— A l  caballo semental de pura sangre in g le ­
sa qne reúna las cualidades más ventajosas para mejorar, 
por m edio de su cruzamiento, la  raza española,

5.° p rem io-— A l  m ejor lote de dos ó más potros de pura 
raza española, para silla, de tres años de edad y  del mismo 
hierro.

6.° p rem io.— A l  m ejor lo te  de dos ó más potros de pura 
roza española, para tiro, de tres años de edad y  del mismo 
hierro.

7.° p rem io.— A l  m ejor lo te  de dos ó más potros cruza­
dos, de tres años de edad y  del mismo h ierro  y  seftal.

S.® p rem io.— A l m ejor lote  de cuatro ó más yeguas de 
v ientre, de cuatro años en adelante, de pura raza española 
y  del m ismo hierro.

9.”  p rem io.—  A l m ejor lote  de dos ó más yeguas de 
vientre, de cuatro años en adelante, cruzadas y  del mismo 
hierro.

lü .° prem io.—  A l m ejor lote  de dos ó más potrancas de
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tres años de edad, de pura raza espaSola y  del mismo

^ 'T i° 'p r e m io .— A l  m ejor lote  de dos ó más potxaacas cru­

zadas, de tres años de edad y  del m ismo hierro.
12 •p rem io .— A l  m ejor lote de  dos ó más novillos de 

casta española, de dos ó tres años de edad y  del mismo

hierro y  seSal. ,
1 3 “ prem io.— A l  m ejor lote de cuatro 6 más vacas de

vientre, de cuatro á ocho atsos do edad, de casta española

V  dol m i s m o  h i e r r o  y  s e f ia l .
14.“ prem io.— A l  m ejor lo te  de diez ó más carneros u

oveias, merinos finos, de una misma sefial.
15.» prem io— A l m ejor lote  de d iez 6 més carneros m e­

rinos blancos de una m isma señal, prefiriéndose, en igu al­
dad de circunstancias, los qne tengan  m ejor lana estam- 
breña, se kallen m ejor enlanadoe, tengan más peso y  sean

de menos edad.
1 6 ° prem io. — A l m ejor lo te  de diez ó mási ovejas m e­

rinas blancas, de una m isma señal, en iguales condiciones

Que los anteriores.
17 “  p r e m io , - A l  m ejor lo te  de diez ó más carneros m e­

rinos negros, de una m isma señal, en las condiciones que

los anteriores.
18.” p r e m io . - A !  m ejor loto de diez 6 mas ovejas meri­

nas negras, en las mismas condiciones que los anteriores.
19 o prem io —  A l m ejor lo te  de  diez 6 más cameros u 

ove jas  bastos, de una misma sefial, prefiriéndose, en igu al­
dad de circunstancias, los que so hallen m ejor enlanados, 

tengPü más peso y  sean de ménos edad.
20.”  prem io.— A l m ejor lo te  de cuatro ó mas verracos

de simiente, de una misma señal.
21.”  premio. —  A l  m ejor lote de  seis á doce puercas cte

vientre, de una misma sefial.
22." p r e m io ,-A l.m e jo r  lote de doce lechoncs ó lecho­

nas, de una m isma señal.

0B8EKVACI0KES.

1 “  Para optar á cualquiera de los prem ios antedichos 
será preciso acreditar ser ganadero y  que las muestras que 
se presenten no hayan sido agraciadas en esposiciotes 
anteriores verificadas en esta ciudad.

2 Si á ju icio del Jurado, los ejemplares 6 lotes que se 
presenten para optar i  cualquiera de los premios mencio­
nados no reuniese las condiciones establecidas, estos no

se adjudicarán.
3.» E l Jurado se reserva la  adjudicación de menciones 

honoríficas para cualquiera otra clase de ganado que, no 
hallándose com prendido en e l program a, merezca, por sus 
condiciones espcciaies, ser agraciado.

4 ■ Si algunos de los ejemplares que so presenten, y a  en 
lote y a  aisladamente, reuniese condiciones tan especiales 
qne lo  h icieran d igno de particular mención, por sus c ir­
cunstancias ó p o i haber sido prem iado en otras exposicio­
nes, e l Jurado espedirá un diploma, en e l cual consignará 
el m érito que, distinguiendo e l ejemplar, lo  haga acreedor 

á tau señalada consideración.
5 .» A  todos los dueños de ejemplares que obtengan 

prem io se les espedirá un certificado en e l que aparezcan 
las reseñas d e l anim al ó animales agraciados, y  el número 
de los de su clase con que sostuvieron la  cumpotencia.

6,“ Los dueños, criadores ó ganaderos que deseen expo­
ner ejemplares de cualquier especie se presentarán, por si 
6 por personas que los representen, en la Secretaria muni­
cipa l liasta e l d ia  9 de A b ril, facilitando nota detallada y  
reseña del ganado que hayan de exhibir, á ñn de que la 
Comisión encargada da este asunto pueda señalar á cada 
UDO su respectivo lugar; en el concepto de que cualquiera 
que, dentro dcl p lazo designado, no verifique la  inscrip­
ción, carecerá de derecho para solicitar se le  habilite lugar 
ó terreno conveniente para la colacion de su ganado.

7.= Los señores expositores, al hacer la  inscripción á 
¡lue el párrafo anterior t,e refiere, abonarán por la  ocupa­
ción  de  las cuadras, separaciones, cercas, etc., en que su 
ganado so coloque, las cantidades que les correspondan, 
según la siguiente ta r ifa :  P o r  cada caballo semental, 7 
pesetns 50 céntim os,— P or cada lo te  de potros, potrancas, 
yeguas, vacas y  novillos, 16 pesetas. — Por cada lote de 
ganado lanar ó do cerda, 5 pesetas.

8,‘  Los  caballos y  potros que se presenten deberán ser 
trabajados y  examinados en sitio á propásito, montados ó 

en la  cuerda, á satisfacción del Jurado.
',1* La  entrada en el loca l de la  Exposición fostará una 

peseta.
10, Habiendo sido invitados por el Excmo, Ayunta- 

iiiiento las Reales personas. Centros oficiales y  Corpora­
ciones, que en años anteriores han concedido diferentes 
premios, y  no Labiendo aún recibido las contestaciones 
respectivas, la publicación y  designación de los premios 
que se han de adjudicar se hará tan pronto como aquéllas 
obren en poder de esta Corporacicn.

S ev illa , 9 do M a izo  de 1881.— E l A lca lde , Francisco 
Oonzalez A lvarez. — E l Secretario, R a fae l Saivatella.

a m m  de c a b a llo s  en Cádiz.

P R IM A V E R A  D E  1881.

Los  dias 17 y  18 de A b rÜ , ú las dos en punto de la tarde.

P res id en te  h o n o ra r io : S. M . e l R ey .

Presidente de la  Sociedad: D. Agustín  do la  Viesca.

JU EAD O .

D. Manuel G óm ez , Juez del campo.
D . César L o v e n ta l , Juez del peto.
D. Federico Eudolpli, Juez de salida.
D. J. B, G óm ez, Juez de llegada.
D. Juan Manuel Lacoste , Secretario.
Handicappers: D. Agustín  de la  V iesca.— D. A n ge l Pi-

cardo. .
1.° Las  inscripciones deberán hacerse en e l dom icilio 

del Sr. Secretarlo D . Juan Manuel Lacoste, calle de Zara­
goza, 3, hasta las cuatro de la  tarde del 10 de A b r i l  y hasta 
el 15 á  Z(i misma hora pagando nuttricula doble.

2.“  Las matriculas, acompañadas de certificado de gana­
dero, contendrán precisamente la  raza, edad y  pelo del ca­
ballo, los colores del jinete y  la  firma del que inscribe.

3.® T oda  persona que haga inscripción p aga ré , ademas 
de las matrículas, 300 rs. para fondos de carreras.

4 .° Las inscripciones para la  6.* carrera del segundo dia 

se cierran á  las cuatro y  media en punto de la  tarde.
5.® Para poder correr en los handicaps, precisa haberlo 

verificado in tes  en cualquier hipódromo de la  Península ó 
en alguna carrera de peso fijo  de la  presente reunión. ^

6.° E l precio de la  va lla  para cada caballo en el H ip ó ­
drom o es de 20 rs., que se satisfarán al hacer las ma­

triculas.
7.° Por Secretaria se fa c ilita  á los dueños de caballos el 

Reglam ento de carreras. En la  misma se encuentra un 
cuadro sinóptico con los recargos de pesos que correspon­
den en las carreras de pesos fijos á los caballos ganadores.

8.“ La  Junta D irectiva  se reserva e l derecho de alterar 

el órden de las carreras.

P E O í x l i A M A .
P R IM E R  D IA .

1,‘  Ca b r e r a .—  Cr it e b id m .— ( A  la s  d o s .)— P rem io  de la 
D irecc ión  general de A g r ic u ltu ra .— R v n . 3.000.— P a ra  p o ­

tros en teros y  potrancas españoles y  cruzados d e  3 y  4  años.
BispanO' H ispano, 

árabes.

d o r  aunque co rra  sólo un caba llo .— P a ra  p o tro s  en teros y  

potrancas, cruzados, de 3 años.
P esos , 115 lib ra s .— D istancia , 1,500 metros.

2 .* C a r r e b a ,— N a c io n a l .— ( A  la s  dos y  m e d ia . )— P r e ­

m io  rfe la Sociedad.— 2,500.— P a ra  ca b a llo s  en te ro s  y  

y e g u a s  de pu ta  raza  española.

D e 3 f i R c * . ....................... 115 libras.
D e 4 B .......................... ¡35  B
Da 5 o ...........................141 »

6 »  y  cerrados.. - 144 b

M a tricu la , 200 rea les.— D is ta n c ia , 1 .7 0 0 m etros.

3 . * C a r b e ra .— H a n d icap . — ( A  la s  tre s . ) — P rem io  del 
M in iite rio  de Fomento.— R v n . 6.000.— P a ra  caba llos  en te ­

ros, castrados, y  y e g u a s  d e  cu a lqu ier edad  y  raza.

M atrícu la , 300 r e a le s .-D is ta n c ia ,  2.500 m etros.
L o s ga n a d o re s  en  las p resen tes carreras pagarán  o b l i ­

g a to r ia m en te  nna  m atricu la  áun cuando n o  corran.

4 .‘  C a e r s r a ,— H a n d ic a p .— ( A  la s  cu a tro  y  m e d ia .)—  

P rem io  de la  Sociedad.— B.vn. 4 .00 0 .— P a ra  po tros y  p o ­

trancas d e  3 y  4  años d e  todas ra za s , nacidos en  ia  P e ­

n ínsu la .
M a tr ic u la , 240 rea les,— D istan c ia , 1.600 m etros.

5.“ C a r b e r a .— COMPRNSACIOS.— H a n d ic a p .— ( A  la s  c in - 

; o ,)— P rem io  de la Sociédad.— R v n . 2.000.— P a ra  cab a llo s  

en te ro s , castrados, y  yegu as d e  cu a lqu ier ed ad  y  raza , e x ­

cep to  los d e  pura san gre  in g le s a , q u e h a yan  co rrid o  en  es­

to s  d ia s  de carreras sin ob tener p rem io  a lgu n o .
M a tricu la , 200 reales.— D is ta n c ia , 1.220 m etros.

---------------------------------------C « « « - -------------------

D e 8  ........................................>05 l l b r « .
D e 4  ...................................... 125 «

115 libras. 
13S V

126 l i t e » ! .  
145 »

Matrícula, 200 reales.— Distancia, 1.500 metros.
2.* Cap.beba.— Cosmos,— ( A  las dos y  m edia.)— Prem io  

de la  D irecc ión  general de Agrica ltuTa .— 'S.va. 4.000. Para 
caballos enteros y  yeguas de cualquier raza.

Ir^ leaes nacidos 
en  el e5tra.D]ero.

Ic g le s H  nacidM  Todos 
en la  PeQisenla, los decD«9.

noltwus. 96 Ubres, 
IC(J »  l U  »
132 »  113 B
186 »  12^ »

D e 8  .....................................1 * »
D e  4   *
D e 5 .. ................................ '5 1  ®
D e 6 »  y  cerrados. . , 161 o

Matrícula, 200 reales.— Distancia, 3 000 metros.
3.* Cabreba.-O m íiiü iu . - (A  las tres.)— Prem io de la  So- 

eiedad.'-'B .vn. 3.000.— Para caballos enteros, castrados, y  
yeguas de cualquier taza , nacidos en la  Península, y  caba­
llos árabes y  m orunos, exceptuando los que hayan gana­

do este premio en Cádiz.
Morunos 
é hispid

SUpano-
les.

D «  3 flfioB.....................
D e  i   ...................... ¡21 »
D e S  ......................128 s
Pe S p ^ cerT*d08- 133

115 liU i. 
131 i 
188 »  
143 X

Armbea é 
liispano, 
in g ln ea .

l'J7 liba. 
143 D 
150 B 
1Ó9 »

Anglo-
Arftbfs, Ing'eses,

147 liba. 157 lib j.
163 »  n s  »
17» »  '* 0  »
176 «  1S6 »

^  T odo  caballo ganador de un premio ümnium en !a 
Península tendrá un aumento de siete libras si lo  ha sido 
una v e z ; de catorce, si de dos; do vein tiuna, si de tres , y  
do este número en adelante, cuatro libras más por cada 

prem io obtenido.
Matrícula, 240 reales.— D istancia, 3.000 metros.
4.* C arek ra ,— PasissULAB.— (A  las cuatro y  m edia.)— 

P rem io  de la  S o c ie d a d .- lU ’n. 3 .0 0 0 .-P a ra  caballos ente­

ros y  yeguas españoles y  cruzados.

D e 3 a f io s . . . .
1>« 4 »
De 5 p
D e t y  cerrados.,.

Españoles.

100 líbr&s.
1?0 í  
127 J> 
131 e

Hispftno«
áralas.

110  libras, 
lao »  
J37 a 
141 •

Hispano*
ibgloscs.

120 Ubm. 
140 s 
147 y
121  u

‘ /i

Vi

«."l
3'l

M atrícu la, 200 reales,— D istancia, 2,500 metroa.
5." C a rre ra -— Handicap,— ( A  k s  c inco ,)— Prem io del 

i l in ü te i io  de Fomento.— lU -n. 7.000.— Para caballos ente­
ros, castrados, y  yegm is de cualq 'iier edad y  raza, excepto 
pura sangre inglesa, nacidos en e l extranjero.

M atricu la, 300 reales,— Distancia, 2,000 metros.

SEGUNDO D IA .

1.* C a b r e r a .— P o o l  db t r e s  a S o s , - (A  k s  d os.)— i W  
de R vn . 300, fo r fe il ,  Rvn. 1 0 0 .-/ ’ r m i » .  R vn . 2.ÜOO.— El 
im porte de la  p o o l j fo r/ e ile  lo recibirá e ! dueño del «ana-

NOTICIAS GENERALES.

C A R R E R A S  D E  C A B A L L O S ,

BICU SIO SES  DE P R IM A V E R A .

Cádiz, 17 y  18 de Abril.
S ev illa , 21 y  22 da Abril.
Jerez, 29 y  30 de Abril.
M adrid , 10, 12, 14 y  16 de Mayo.
Lisboa, 22 de Mayo.
Córdoba, 8 y  9 de Junio.

C
O

G R A N  P R E M IO  D E  M A D R ID .

APU E STAS .

S.'j contra Si'rcna................ A ladro.
« Santera .............  Garvey.
» Flamenco  Fernán Nuñez,
)> B r ís to l. .............. A ladro.
n Z o r a y a .............  Davies.

, u G anga ................  Garvey,
1) R oy a l W e lc h .. . Heredia,
1) P r im e ro .............. A ladro.
»  T ii jo .................. Fernán NuQi’ z.
a P ic a d o r .............. Davíes.

Los que más apuestas llevan son Sirena  y  Flamenco, 
los cuales se sabe estén en m uy buea grado de prepara­
ción. ^

Existen en Francia tres importantes Sociedades que se 
proponen e l mejoramiento de la cría caballar. L a  primera, 
que se titula nD'Encouragem ent p o a r  Vamelioration des 
races de chevaux en F ra n c e »,  tiene por objeto principal la 
producción del caballo de pura sangre in g lé s , y  ea más 
conocida bajo e l nombre de Jockey-Club. L a  segunda, 
uD 'E ncou ragem en lpou r le cheval de demi-sangyi, es espe­
cia l en Normandía. L a  tercera, uSociété U ip p iq u e  F ra n -  
ca iseo, tiene por objeto poner de re lieve  los mejores caba­
llos para todos los servicios y  aplicaciones posibles. Esta 
Sociedad celebra numerosos concursos regionales en los 
de'jartamentos, y  uno central en París cada aQo, e ! cual 
acaba de abrirse e l 2G del mes último pasado, y  se pro­
longará  hasta el 12 del corriente.

En este concurso la  Sociedad dará 334 prem ios, im por­
tando francos 106,992,50.

A lgunos pretenden que la Société H%ppique iranqaxse 
■ favorece, sobre todo, los tratantes en caballos, porque las 
' p r u e b a s  exig idas en sus concursos no permiten presentar 

niño caballos amaestrados; el mejor caballo al salir de la
dehesa podría ser vencido por otro de in ferior mérito ; es 
cierto, pero lo  mismo pasa en Iíuí carreras de caballos do 
pura san gre ; e l arte del jockey puede con frecuencia más 
que el mérito intrínseco del animal. L a  cria caballar no 
debe limitarse 4 producir los mejoras caballos posibles, 
sino caballos que presten los mejores servicios en cada 
caso, y  la educación coopera por mucho á este resultado
final. • , ,

Cada una de las tres Sociedades que acabamos de nom ­
brar, por distintos caminos, concurre al m ejoram iento de
la cría caballar y  son dignas de plácemes,

©

El Gobierno ha señalado '876,440 pesetas para la com- 
)ra de potros de dos ú tres años, y  126,137 para la  de ca- 
)alIos sementales, y  cubrir al mismo tiem po las bajas de 
los depósitos. . ^

Para k s  remontas, se ad<iuinrán próximamente

^°Seg^i'm todas las probabilidades, el d irector de Caballe­
ría , Sr. Itiquelin e , irá  á Córdoba y  Sev illa  durante la  pró­
x im a fe r ia , para d ir ig ir  personalmente la com pra de ca­
ballos sementales- a 

o  o
E ! Club de Regatas de Sevilla  ha acordado, en junta ce­

lebrada el 12 dol corriente, verificar brilliuites regatas en
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142 EL CAMPO,

e l Guadalquivir, habiéndose incitado á eata fiesta, por la 
Sociedad Sevillana, á los Clubs de Málaga, Cádiz y  Lisboa.

H é aquí e l program a:

P r im e ra  regata.

Prem io de S. 31. e l B e y .—Prim eras triptilacíonoB.— Dis­
tancia , 1.600 metros.— Para esquifes de 36 pies de eslora, 
1 metro 65 uiillmetros de m anga y  44 milímetrfts de 
puntal.

Segunda regala.

Segundas tripulaciones.— Prem io de S. A . el Sr. Duque 
de Moctpensier.— D istancia, 1.200 metroa,— Esquifes en 
iguales condiciocce que la  anterior.

Tercera  regata.

Pera todas las tripalaciones que no hayan obtenido pre­
m ios en regatas oficiales.— D istancia, 1.200 m etros.—P re­
m io del Club.— Para todas clases de esqu ifes, escepto 
outriggeTs.

DESCANSO.

Cuarta regala.

Prim erai tripulaciones.— Prem io del Excm o. Áynnta- 
m ieiito .—-Distancia, 1.500 metros.— Esquifes de iguales 
condiciones que la  primera regata.

regata.

Segundas tripulaciones para toda clase de esquifes, e x ­
cepto ouírty^ers.— D istancia , 1.200 metros.— Prem io del 
Excm o. Sr. Ministro de Marina,

ííexta  y  úUima.

1.200 metros.— Todas las tripulaciones.— Prem io de las 
seSoritas presidentaa,— Esquifes de iguales condiciones 
(^ue la  primera regata.

OQ C
E l gran  premio do las regatas de  N iz a , de 26.000 fran ­

cos, sólo ha tenido cuatro inacripciones, y  no será dispu­
tado seriamente sino por Ceton iay  Gertrude, los dos r i­
vales que luchan desde Lisboa. Si la  brisa es d éb il, Ger- 
trude será el fa vo r ito ; s i, como es probable, el v ien to 
aumenta, e l Cetonia ganará el gran premio. Los otros dos, 
A ta la n ta y  V ille  de. M a rs e lla , no tienen probabilidades, 

o
o. o

E l Comité de N iza  experimenta algunas decepciones, 
N ingunnda los miembros ingleses del Yachting Hacing A s - 
eociation quiete ven ir á presidir la  regata á que han dado 
e l nombre de esta Sociedad. Adem as, uno de los socios 
más influyentee del Círculo del Medite,rráneo, e l Conde de 
Javacesw zk i, ha muerto en Lóndres. É l era el que había 
obtenido, cuando se fundaron las regatas, la protección 
del Príncipe de Gáles, de quien era itiuy am igo.

•
O O

La  Emperatrig de Austria  dejará su residencia actual 
d «  caza de Combermere, en In g la te rra , el 28 de Marzo, y  
saldrá para V iena . deteniéndose unos dias en París y  Bru­
selas.

o 
c o

En A b ril habrá carreras He caballos en F ran cia : e l 3, 
5 y  7, en P a u ; 3, 10, 18 y  24, en París : 12 y  23, en La  
Ciiapellt) en-Servol; 10 y  1'2, en Tarbea ; 15 y  21, en Saint- 
G erm aiu : 17, en A u teu il, y  18, 21 y  24, eu Bordeaux.

V 
O 9

E l aí'ono del teatro L iceo  de París, donde canta la  Patti, 
ha subido á 400.000 fran cos , qu e , unido á la ven ta  de las 
otras localidades, llegará  á 550.000, Como los gastos se 
calculan en 320.000, quedará á  1» Empresa una utilidad 
de 200.000 en las 16 funciones.

e 
a o

Según decimos am ba , en uno de los días de fe r ia  
tendrán lugar en e l Guadalquivir las regatas¡ dispuestas 
celebrar recientemente por el Club de aquella cap ita l.

E l A yu n tam iert« y  otras corporaciones han o frecido ya 
algunos de los premios que han de disputarse las d ife ren ­
tes tripulaciones, creyéndose de seguro que la  D iputación 
de la  provincia contribuirá también á aumentar e l número 
de aquéllos.

Los  Clubs de Gibraltar, M álaga, Cádiü y  otros puertos 
tomarán parto en las regatas á que nos referimos.

o 
o e

Durante la  primera quinoeua de Febrero pasaron por la 
estación de Iru n , con dirección á H endaya , 1.62G w ago ­
nes cargados de vino, con un peso aproximado de 11,700 
toneladas, habiéndose impurtndo en cascoB vacíos, para 
vo lv e r  á llenar, 18.715 pipas y  barriles, 

o 
o o

E n  la  provincia de Santander va  tomando incremento 
la  ostricultura. Los parques recientemente establecidas en 
SantoOa y  el Astillero , c o d  resultados satisfactorios, ha­
cen esperar que en breve alcance esta industria en aque­
lla  costa la  importancia que siempre debió tener.

Un periódico de Arcaclion se ocupa del prim ero de estos 
parques, que adquirió allí medio m illón  de ostras para 
m ontar la  industria, y  d ice que ,el fondo de aquella ria es 
idéntico ai de los criaderos de Arcachon, augurando gran 
porven ir á loa emprendedores.

OO
A  pesar del mal estado del terreno, cainado por las tor­

mentas últimas, 8. M. ia  Em peratriz de Austria no ha 
«.'ewado de asistir á las carreras que han tenido lugar oü los 
condados qae rodean á Combormere,

O O
Un interesante ma/cfi, de 50 guineas y  dos m illas de dis­

tancia , se ha verificado en el camino de B irrainglun  á 
Broom sffrove, entre oí caballo hayo SÁah, perteneciente 
á M r. W illiam son y  e l alazan F e lica n , de Mr. Jackson. 
Shah  llegó  ol primero ou siete minutos y  vein te y  ocho 
y  medio segundos.

C O d
E l de M arzo tuvo lugar en G ibraltar la reunión del 

Cat^e U m t  S iteple chase, con el resultado siguiente :

JpSDEH S t e e p l s  CHASE. Para todos caballos, excepto 
ingleses, que no hayan ganado en reuniones públicas.—  
Matricula, 100 rs. D istancia, dos millas.

1 O r n a n ...............  6 añoB de M r. T ,  Brasac?.
2 H a p p n  Joík.... ,  S h e»? ll,
$  I M g r m .................  ¿ e  s  a S o j  ,  K o rte rs .

Ganada fác ilm en te  por Ornar.
CiL?B H unt  Cu p . Handicap para toda clase do caballos, 

excepto ingleses.— M atricula, 100 rs. D istancia, tres m i­
llas.

1 Hf-Cahn  wr.
O ¿ íflfrw ra . . . .  »
«  Zaptieth  p

18,0
18,0
10,7

de Wr. Forters,

Siackt^rn.
SíLLino-Race. Para toda clase de caballos, excepto in ­

gleses.— M atrícula , 100 rs. D istancia ,  dos millas.
1 ............... csr. 10,J de M r. Schott.
S Ornar   de e  n5oe la ,7 *  B rs sw f
3 PílgHl   de 8  í i o g  11,7 »  Fotters
O F a rx c in   cer. 10,0 »  W obrlge-Gordon.
O Coarjo.  > 10,n *  HarTej'.
O Alradtrar.... »  11,7  ¡, Hanim y,

Ganada por cuerpo y  medio.
T h e  K em nel Cop, Handicap para toda clase de caballos 

excepto ingleses.— M atrícula, 100 rs. D istancia, tres m i­
llas.

1 Bfrur.   de G íiñoe 10,0  d t M r. M w besn ,
S B --C «im   cw. 13,1) »  Forteis.
O Batóeoí  j  1 2,7  j, B rassej.

0. . 0 0
Pau esta en cam ino de llega r á ser un verdadero paraíso 

de invierno, Monsieur Bennett, que ha adoptado á Pau, 
ha hecho de él un centro de placeres de sport, cada dia más 
activo  y  brillante. Se ha vuelto á jugar al polo con furor 
en e l campo de maniobras de la guarnición, cayo terreno 
se ha arreglado. V e in te  notables poneys se han comí rado 
y  preparado para este sport, que tiene lugar tres veces por 
semana, delante do un público m uy numeroi^o. Los princi­
pales jugadores son : Mrs. Benneit, Thompson, A . Post, 
Cuadra, Corley, F o x ,  etc. Desde principios de Marzo debe 
actuar a llí la  orquesta de V iena , d irig ida por Strauss, 
cuyo coste por un mes será do 110.000 francos. La  orquesta 
tocará en 1a plaza R ea l, on el Parque y  en el Casino.

9
s a

El M inisterio de Fom ento ha concedido 7.500 pesetas 
para premios de la Exposición  Andaluza de Ganados.

«
o  o

Despues de haber durado d iez dias, ha terminado la t i ­
rada extraordinaria entre e l americano Car^•er y  Mr. Scott, 
in g lés, en el B oy a l A quarium  de Lóndres, con la victoria 
de Carver. Los dos concurrentes debian tirar cada uno so- 
br_e lj),000 bolas de cristal, lanzadas al aire, siendo el pre­
m io 600 libras. Según las condiciones, cada uno ha tirado
1.000 vecoscaila  noche por series de 100, Los dos iban casi 
iguales, y  al fln del noveno d ia, habian roto e l mismo nú­
m ero de bolas. 8.789, do 9,000. E l último d ia , despuee de 
900 disparos cada uno, estaban iguales, y  sólo faltaban 
que tirar 100. Carver no ha perdido ningún disparo y  ha 
ganado. Las cifras eran de y.737 contra 9.735, por 9.950 dis­
paros hechos.

OO 9
C abreras  d f N iza  e l  21 de Mauzo.—  EEtrKiONdr prima­

vera .—  La  carrera al trote ha sido ganada por Kremene, 
del Conde Ricaldau,

Pou le de Hacks.— Bichette, montada por Mr. Albert,
Carrera do Cobs.— M om ee, montado por M r. Abert.
Grao internacional Jiuut steeple-chase.— B rim borion , del 

cap. Fouilloux.
L a  reunión terminó por el desfile de los trenes y  de los 

Form em  Hnndu.
o

a o

T ir o p k  Pr-’ EON DE M onte-Ca b io .— G ran  PREMTODEOLAü-
80RA, 4.850 íraocos y  objeto de arte,— E l Barón de Saint- 
T riv ier,— 12— 12,

Segundo prem io, 1,G75 francos E l Conde de Cliastel.
— 11 -  12 .

Tercer premio, 1.040 francos,— E l Príncipe de Croy.
Cuarto prem io, 405 fra n c o s .-M r . Roberts,
E l premio de destroza, para el que haya matado máa pá­

jaros durante la  serie de los concursos, lo ha obtenido 
Mr. de Saint T r iv ie r , que ha matado 205 U ue róeles. M on ­
sieur Chohnondeley Pennell, segundo, no mató sino 124.

L a  bomba de despedida, sin dinam ita, se lanzó al aire 
en medio de las aclainamaciones de los tiradores, q ile  des­
pues de felic ita r á los administradores, se dieron cita 
para 1882.

N O TIC IAS DE L A  SOCIEDAD,

Se extinguió e l eco de la orquesta que anim ó los bailes. 
Se apagaron las bujías que alumbraron la espléndida fiesta, 
y  reinan la  tranquilidad y  la  cahna en la po hace mucho 
animada esfera de los salones.

Todas las ilusiones, todos los placeres de ese brillante 
periodo que acaba de pasar Ron ya  recuerdos.

Guárdaose los unos en el foudo del alma, com o manan­
tia l de dichas, y  devoran los otros e l corazon coa  las acer­
bas amarguras del pesar.

Term inaba uno de los últimos aristocráticos b a iles ; la 
luz blanquecina de la mañana se filtraba á través de las 
cortinas de enca je , com o aviso de la realidad á la dicha; 
sonaba la campana do una ig le s ia , .apagando los sonidos 
de los violinea que acompaBaban la  última figura del co­
tillón . E a  la  antesala, dos jóvenes se envolvían  en sus 
abrigos. La  una había sido presentada en e l mundo este 
a ñ o ; la  otra hacia y a  mucho tiem po que frecuentaba la 
sociedad. La  más jó ven , sonriente de a legría , ocultaba en 
su guante un papel que acababa de recib ir; era el p iim er 
b illete  de amur que le d ir ig ían ; la o tra , al iiiirarso a l es­
pejo para colocar sobre su cabeza la  toquilla de encaje,no

pudo reprim ir un suspiro de angustia; la  luz de la mañana 
hacia b rilla r entre su cabellera alguaus liilos b lancos; eran 
las primeras canas.

A l  reclinarse las dos en el fondo del carruaje que las 
conducía á su casa, ¡qué sueños de ventura ia una ! ¡qué 
posamientos de amargura la  ocral

Unos labios se abrieron con beatísima sonrisa, v  de 
unos ojos brotó una lágrim a.

Era ül compendio de la v id a ; labios que sonríen h oy  y 
‘ o jos que lloran mañana.

o
¡> o

—  ¡Qué f e l i í  es V . , M arquesa,— decían á una elegante 
dam a, siempre jo v ia l y  siempre alegre ; — para parece 
que no existen las penas,

—  Es que pongo en práctica un sistema.
— ¿Puede saberse en qué consiste?
—  Pero  es tn  secreto. N o  dejo que las impresiones se 

fijen  en mi alma. En cuanto las recibo, las borro, cotno se 
borra una c ifra  escrita con yeso en una pizarra.

a o
Todos loa afios, cuando llegaba esta época en 'qu e  co- 

mienaa una estación nueva, se recibía en muchas casas un 
elegante fo lle to  procedente de París. En sus páginas, per­
fectos  grabados reprolucinn modas, caprichos, telas, tra ­
jes, un variado y  com pleto surtido de novedades. Era el 
programa de ios almacenes del Printemps.

Este aflo no na llegado e l tentador Jibrito. Cuando en 
aquellos vastísimos almacenes se apiñaban las telas que 
te jió  ialD dustria, matizándolas luego con los colores del 
ir is ; cuando se clasificaban los artículos y  las sedas y  la 
iiolanda, y  las flores y  los encajes form aban en los estantes 
g a n d e s  p ilas, una chispa engendró la  llam a, desarrolló el 
incendio, y  en un momento todas aquellas maravillas del 
trabajo y  de la industria, que representaban prodigios de 
los adelautoa modernos, y  cuyo importe ascendía á fu e r­
tes sumas, quedaron reducidas á cenizas.

U n  in te ligente y  activo comerciante quedó arruinado, y  
dependientes y  obreros, sin los medios de ganar e l sus­
tento.

E l com erciante era M r, Jaliizot, e l presidente del C o ­
m ité que socorrió á los inundados de Murcia.

Su desgracia y  la  de sus dependientes no pod ía ser in ­
d iferente en España, y  halló eco en muchos corazones.

Las victim as del agua han mandado 30.000 francos á 
1m  víctim as del fue?o . Los periódicos han abierto suscri- 
ciones, y  en los salones ha implorado la  caridad la  be­
lleza.

Fué notable la fiesta que dispuso la Daquesa de la 
Torre.

El Ríiloncito encarnado de su hotel presentaba el aspecto 
de un bazar. Pero ¡ qué ba^ar! Podia ponerse con los ojos 
cerrados la  mano en un objeto con la  seguridad de que se 
encontraba a lgo  de buen gusto.

T odo  se rifaba. Los sefloriias de Serrano vendían  las 
papeletas; las de Polack cobraban.

Pocas veces la  caridad habrá tenido más bellas media­
neras.

En dos horas recogieron 2G.OOO rs. Cuando estas líneas 
se publiquen, esa suma habrá contribuido á dar techo y  
pan á los que dejaron sin hogar y  sin abrigo las llamas.

L a  Duquesa de la  Torre puede eatar satisfecha de su 
obra. N o  se podia h.aber e leg ido  m ejor embaj.idora par.a 
pagar en parte la deuda de gratitud que habíamos con- 
traido con el Presidente del Com ité de Socorros para los 
inundados de Murcia.

O *0
Las localidades del teatro Español se ocupan por num e­

roso público todas las noches, y  cada vez resuenan más 
atronadores los aplausos que arranca e l gen io  del señor 
Echegaray.

E l  G ran Galeota es indudablemente la prim er obra d ra ­
m ática nueva de esta temporada.

L a  mezcla de romanticismo y  de realismo, que constitu­
y e  el géneio  del in signe  dramático, so ve en esta, como en 
todas sus obras, aunque dom ina la primera de las tenden­
cias.

Como obra de arte, es admirable. L a  crítica severa se­
ñala ilgruBos lunares, especialmente en el tercer acto. Se- 
g im  e lla , sin la muerte del marido en escena, y  sin la ex- 
tc ii«a  relación de Ernesto en la escena fina l, el draina re- 
aultnria perfecto.

E l Sr. Echegaray ha atacado con valentía un gr.m asun­
to : la murmuración : pero del conjunto resulta cierta ten ­
dencia pesim ista, porque presenta la  maledicencia del 
luiiudo, del G ran Galeoto, como disculpa de las faltas.

De los que o lvíden  sus deberes, pueden repetirse, se­
gún la  doctrina del Sr, Echegaray, aquellos versos de Zor­
rilla que dicen :

I V iv e  Diüs qua no foé él I 

Fuú «11 c íglo  gu ien  lo  hizo ;

ó lo que es lü mismo, la  ninrmmacíon arrastra fa ta l é 
inevitabletuente á la  confirmación de la calumnia, E.sto ^  
dar la  razón á la teoría del pes’ inismo defendida por Sko- 
penhaiier.

¿No hemos de creer que la moral tiene una base más fir­
me y  más sfgu ra que las habladurías del mundo?

Pero  esto que lo discute ia  crítica, no se ocurre cuando 
se ve la obra. E l gen io su byu ga , y  el aplauso se impone.

L a  opinion púb ica se ha levantado unánime para acla­
mar al poeta, y  una suHcricion, en que todas las clases de 
la sociedad fisiuran, contribuye á reunir una Ruma desti­
nada á perpetu.ir con alguna obra el gen io del autor de' 
E l  G ran  Gateoio.

p • O
Otro de los primeros^acontecimientos teatrales ha sido 

la priinera representación, en la Ópera, de Loliengrin.
É l lib reto  es un poema que refle ja  el m isticism o gu er­

rero de A lem ania , que com ienza con la espada del héroe 
legendario de L »$  N ihelungen , y  pssa de s ig lo  en siglo, y  
de generación en generación, sin perder nada de eu entu-

t
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siaemo, á las cartas que acnha de publicar el Conde áe 
M oltke elevando á derecho d iv in o  las conqnistaB y  la

^  L a  v irgen  dcl Brabante, que sueña con su galan ¡m agi- 
r io . es un tip o  delicadísimo. Aparece abrumada por la  ca­
lumnia , y  confia en q u e , para el ju icio de D ios, aparecera 
á luchar por e lla  el gnerrero con que ha soñado. _

Lohengrin  ea e l tipo del caballero andante, un U . y c i-  
io te  antes de Cervántes y  sin Sancho Panza.

Como e l Ingenioso H id a lg o , es vahenw  y  uMto. Ln  
cisne gu ia la  barca que le conduce por el bee&lcla a rea­
liza r la aTentura de salvar á la m ujer que aun no ha visto.

H ay  en el poem a, al lado de delicadezas^qne impresio­
nan . cosas extravagantes. La  nietainórmosis de! cisne en 
íin mancebo recuerda e l juego de prestid ig itacion , titu la ­
do L a  M a lle ,  que hacía Mad. Anguinet.

La  música, más que del porvenir, es del pasado, porque , 
es la vuelta é  los recitados prim itivos, ó la  resurreccmn de 
la m elopea con toda la riqueza de la  instrucción modern».

Seeun los maestros, tiene un mérito que sólo pueden 
conocer los in ic ia d os , y  los que no lo  somos transíam os, 
como el que no es astrólogo transige con las autoridades 
en la uiateiia, que dicen quo hay estrellas que tardan diez 
lu il atlos en mandar á la tierra sus fulgores. . j  i

El público no puede apreciar toda la trasceniieticia cíe !a 
música, porque h ay piezas ca e l acto segundo, por ejem ­
p lo , aue forman iiti coro que se d iv id e  en ocho partes, 
V  la  orquesta en tres seccioues, cuerda, metal y  madera, 
que m andan, que emiten cada una iin a  sene de m e lo d ía  
d ietintas, que se repiten y  conciertan. . , , ,.

La  m úsica, en genera l, es un oratorio de  la  re lig ión
guerrera de los germanos. . .  ,

Cuando se lee por primera v e z  la  obra inmortal iie 
G oethe, y  al term inar la  primera parte, ó sea la  tragedia, 
se encuentra la  nota del com entarista, que d ice que para 
comenzar á loor la  segunda es preciso leerla cinco 6 seis 
voces, e l lib ro  se cae involuntariamente de  las manos.

A lg o  áe  esto sucedo con U  ópera de W agn er.
—  Para que esto guste, d ice un aficionado, hay que 

verlo lo  ménos cuatro veces, .
—  Pues, entynccs, iré á la cuarta representación, excla­

mó un émulo de Calino.

•1 ->

L a  ópera ha sido puesta en escena con lu jo estraordi-

" ”se°ha prodigado el ra so , e l tisú , e l terciopelo y  el bro­

cado en oa trajee. . . ,
L a  decoraciou del prim er acto parece un paisaje de

Haes. , e „
La procesion del segundo acto es de un gran e te c t o ,y

la  eiecucioc lia resultado brillantísima. ^
L a  v oz  de la  Sra. G iovan in i es de tim bre pm o y  siinpá- 

t ic o í su busto, artís tico ; pero su figu ra , máe propia de la 
matrona que de la v irgen  soñadora. .

L a  Pasqua, notable com o cantante y  como actriz, tiii-

cnrn ando admirablemente la  pasión del ódio, se hace que­
rer, y  e l público la  colm a de aplausos.

G syarre. como siempre. Indudablemante ha heredado 
de M ario e l cetro de rey de los tenores.

TIRO DE PICHON DE M ADRID .

T irada  ordinaria del d ia 15 deM arzo de 1881, á las dos y

m edia de la  tarde. _ ® - u
1.‘  F íñ o .— Cada tirador á su distancia<— En i pichones, 

10 tiradores :
Sr. D . Santiago tJdaeta.— 3 '3.— Ganó á 27 metros.
2.* P iñ a  — Cada uno á su d is ta n c ia .-E n  1 pichón, 15 t i ­

radores :
Sr. D . Audres Bruguera.— 2 / 2 -G . á 25 metros.
3 P iñ o .— L o  m ism o q a e la  anterior:

Sr. D . Carlos Calderón.— 1— H - - G .  á 24 metros.
Sr. Duque de Huáscar.— 1— 10, á 26 metros.
Sr. D . Anton io Soriano.— 1— 10, á 23 metros.
Sr. López de C a l l e . - l - lO ,  á 23 metros.
4.* P íñ a .— Igu a l á la  anterior.— 16 tiradores :
Sr. D . Javier López de Calle.— 1— 11111— G- a 23 me-

^ *S .'a . el príncipe D . Fe lipe  de B o r b o n . - 1 - lH lO ,  á 23

metros. . no <•
5.* P i ñ o . - L o  m ism o que las a n t e n o r e s . - t i r a a o r e s  :

Sr. D . Fernando S o r ia n o .— l  —  U l l l O l l l O ,  á

25 metros............................................................
Sr. Duque de Huesear.— 1 — 1111101110, á

2S metros............................................................

6 * pifia —  L o  mismo que las an teriores .-17  tiradores : 
Sr. Duque de H u é s c a r . - l - U U . - G .  á 27 metros.
Sr. D . Fernando Soriano.— 1— H lO , á 26 metros.
7.“  P iñ a .— .‘í  22 metros.— Carambolas.— 12 tiradores :

Sr. D. Santiago Udaeta .— 12— 00— 12.— G.
Sr. D u q u e  de H u é s c a í . — 1 2 — 0 0 — 0 0 .

8.“  P/ iia .— Cada iino i  su distancia. — En 1 pichón,

9 tiradores :
Sr. Barón S c h e n k . - l - l l H — G- á 26 metros.
Sr Barón Dobrzensky.— 1— U lO i á 26 metros.
Tom aron también parte en estas pinas los Sres. Marques 

de Camposagrado, Conde de San Anton io , D . Fernando y  
don Carlos H ered ia , V izconde de Bahía-Honda, Sr. Drey- 
fu s , Condede G om ar, Marqués de Pefiañor, Duque de Ta-

d iv id id A .

m ám es, D . Eduardo A n sp a c li, D. Fe lipe  Caramanzana, 

don Juan Goizueta y  D . Tom ás Gana.
Y  presenciaron la  tirada las Sras. Duquesa de Huesear, 

Condesa de San Anton io , Marquesa de B oga raya y  seño­

rita de Echagüe.
L a  tirada term inó á las seis y  media.

A V E b IN O .

MÍRCADO DE MADRID.

E l precio de la  carne ha fluctuado en la  última quincena 
de 1,25 á 1,36 pesetas kilo. E l pan de dos lib ras , de 40 á 
47 céntim os de peseta. E l carbón, á 0,15 k ilógram o. E l 
aceite, de  13 i  14 pesetas d ec ilitro . E l v ino , de 4,55 á  6,93 
decálitro. E l tr igo , á 21,66 e l hectolitro. Y  la  cebada, á 
9.10 el hectólitro.

CU A D R A D O  D E T A L A B E A S . 

Solucion del cuadrado del número anterior.
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Para dar la  solucion en e l p róxim o número. 

CUADRADO.

r.
1.* Árbol.
2.* M es del afio.
3.* Ocupación de los jardineros.
4.* Ú t il de labranza.
6.“  A ves  m uy apreciadas por su plumaje.

PROPIETARIO,

D, J. L u i s  A l b a r e d a .

Impienta, est«ieotÍpi» y ga,lTaDOpla.Btíft de Aribaa y C.‘

lUPnEWHEB DE cANA^A D I S. K .

U  CBlí CmUM Eí ESPlIl,
O N O T IC IA S  H iS IO R lC .iS , ESTAD ISTIC AS  Y  D ESC R IPT IV AS  ACERCA DE ESTE  RAM O  D E R IQ Ü E ZA ,

POH

D. JUAN COTARELO.

U n tomo, fólio imperial, c o e  magníficos mapas perfectamente grabados é  

iluminados al cromo, de las priacipales provincias en este ramo, con iioti- 
cias d d  mayor Ínteres relativas á la  cría caballar ; nueve grandes hojas lito- 
erafiadas con los hierros que usan los criadores de caballos, y  cuatro lami­
nas representando los tipos de caballos del país, la feria de Seviüa, ciiadro de 
plantas forrajeras, al cromo, y plano dé las dehesas de Córdoba y Kambla, 
formando un precioso álbum, cuyas láminas pueden colocarse en cuadros y 
adornar el gabinete de nn aficionado á caballos.

Se hallan de venta los pocos ejemplares que restan de la  edición de esta 
obra, al precio de 130 reales en Madrid y 144 en provmcias. M  precio de 
venta ha sido, hasta ahora, 270 reales. , , ,

M a p a  d e  l a  c r ía  c a b a lla r  d e  E sp a ñ a , com idem entodelaobraan­
terior, que forma el sinópsis de la cría caballar, dividido en regiones, con ti­
pos de caballos, cruzamientos, etc., en que por medio de signos y gmpos se 
tiene una historia precisa de la  de este ramo, por D . Juan Gotarelo. Lujoso 
mapa de 110 por 98 centímetros, magníficamente grabado é iluminado al cro­
m o : 50 Heales en lEadrid y 60 en provincias. Sn precio anteriormente 10b
reales. . , . , , ,

Comprando jimtamente las dos obras anteriores, el precio do venta de am­
bas es de 100 reales en Madrid y  184 en provmcias, franco de porte.

P e lo s  ó ca p a s  d e  lo s  oaTaallos y  variedades de sus colores mas co­
munes para reseñarlos, por el mismo. Una lámina al crom o: 20 reales en
Madrid y  24 en provincias. .

M anuaL d e l  c r ia d o r  de ganado caballar, por el mismo. Un tomo con
dos láminas : 10 reales en Madrid y 18 en provincias.

E s tu d io  d e  la  c a b e za  del caballo, de la  brida y  de los diferentes sis­

temas de bocados ó frenos, por el mismo. Un tomo con tres láminas : 10
reales en Madrid y  12 en provincias. j  .

Las obras anteriores se hallan de venta en M adrid, librerías de tuesta, 
calle de Carretas, núm. 9, y  de la  Luna, nüm. 3, donde se dirigirán los pe­
didos, acompañando su importe en libranzas.

V A P O R E S - C O R R E O S
i k í s a t l A s t ic o s

A. LO PEZ Y  C O M P A Ñ ÍA
N U E V O  S E R V IC IO  P A R A  E L  A S O  1881.

P A R A  P U E R T O - R I C O  Y  H A B A N A .

Salen de Cádiz los dias 10 y  30 de cada mes, y de Santander y  Corufia 
los dias 20 y  21 respectivamente, admitiendo ])asajeros y  carga.

Se expenden también billetes directos vía Cádiz, para

S A N T I A G O  D E  C U B A ,  J I B A R A  Y  N t J E V IT A S ,

con trasbordo en Puerto-Rico á otro vapor de la  Empresa, ó con trasbordo
en la  Habana, si se desea.

Rebajas á las familias y  en el precio de las literc^s retenidas por los pasa-
ieros para su mayor comodidad ademas de laa «lue ocupen. „  -n' n

Más informes en Cádiz, A . López y  Compafiia.— Barcelona, D . R ipo ll y  
Compañía.— Corufia, E. da Guarda.— Valencia, Dart y  C om p añ ía ^  Mála­
ga, Luis Duarte.— Sevilla , Julián Gómez.— Madrid, Moreno y  Caja, A l­

calá, 28.

Ayuntamiento de Madrid



144 E L  CAMPO.

EL FLOEAI

VAFOBES-COERüOS
D E L

MAEQUÉS DE CAMPO,
P R IM E R A  Y  Ú N IC A  L ÍN E A  R E G U L A R

DE VAPORES-CORREOS

ENTRE

LIVERPOOL. LA PENÍNSULA Y  MANILA,
POR EL

C A N A L  d e : S U E Z .

VIAJES REDONDOS OlENSUALES EN DIA FIJO

DESDE EL PUERTO 

de Liverpool á los de la Coruña, V lgo , Cádiz, Cartagena, 
Valenoia, Barcelona, Port-Said, Suez, Aden, Punta de Gáles, 

Singapore y  Manila.

E L V A P O R

E S P A Ñ A ,
saldrá del puerto de Barcelona e l 1.” del próxim o A b r i l ,  á  las cuatro de 
la  ta rd e , para los de P ort-Sa id  , S üez , A d e n  , P u n ta  d e  G a le s , S in g a - 
POKE y  M a n il a .

A d m ite  carga j  pasajeros para dichos puertos.
P a ra  fletes y  demas antecedentes :
E N  M A D R ID  : Oficinas de l Excm o. S r. M arqu és  d e  C ahpo, C id . 7. 
E N  B A R C E L O N A  : S res . B o k r e l l  y  CompaSía.

A bon o  quím ico e sp e c ia l, de g r a n  e f lc a c ia  p a r a  e l cu lt ivo  de flo res  y  p la n ­
t a s  de rec reo , com puesto p o r  M r .  A .  D u d o ü y , D ire c to r  p ro p ie ta r io  de la  
A g e n c ia  g e n e ra l d e  a g r ic u lto re s  d e  F ra n c ia . V e g e ta c ió n  r á p id a  y  lo z a ­
n a , flo res  n u m e ro sa s , g ra n d e s , de u n  m at iz  má,s v is to so  y  b r i l la n te  que  
en la s  m ejores  t ie r r a s  y  m an tillos .

CUATRO CLASES.
N ." 1. P a ra  las plantas h e rb á c e a s  de pequeñas h o jas : claveles, kaliotro- 

p os ,p e tu n ia s , resedas, i>erbenas, etc.

N .“ 2. Para la plautas h e r b ác e a s  de grandes hojas : geranios, cinerarias, 
begonias, colcus nicaraguas, etc.

N.® 3. Pa ra  las plantas l e Sosas de pequeñas h o jas : azaleas, evommus, 
fuchsias, ja zm in es , granados, etc.

4. P a ra  las plautas l e STosas , de grandes hojas: dalias, magnolias, 
pa lm eras, jicu s  elastica, p a lm a  christi, yucca, etc. y  las plantas bulbosas y  
cebolludas -.jacintos, tulipanes, crocus, narcisos, azucenas, g ladiolos, anemo­
nas, fra n ces illa s , etc.

N o ta . E n  caso dudoso, se emplean con preferencia los números 2 y  4 res­
pectivam ente.

MODO DE EMPLEAR EL ABONO.

E n  e l  sve lo  : seis gram os de los números 1 ó 2 , ó 3 gram os de los nú­
meros 3 ó  4 eu una gran  regadera de 10 litros de agua, dos ó tres veces por 
semana y  por 10 m etros superficiales.

E n  tie sto s  : dos gramos por litro  de agua de los números 1 ó 2, y  un gra­
m o de los números 3 y  4 ; dos ó tres riegos por semana en el verano.

Debe cuidarse que esta solucion no ca iga sobre las hojas ; si no es posible 
evitarlo, se rocia despues toda la  p lanta con agua ordinaria.

E n  los intervalos se r iega , cuando es necesario, con agua ordinaria. 
M ediante un arreglo con e l fabricante, podemos ceder de hoy en adelante 

el F l o r a l  á  los m ismos precios que se vende en París :

P re c io s  en  l a  A d m in is tra c ió n  de este periód ico .
K ilm croe 1 y  í .  S ilm ero í 3 y  *.

Caja de 1 kilógraniu...........................  6 .75  10 i,
Id .  600 gram os................................  3 »  5 75
Id . 250 id .....................................  1 .75  3 'j,
W - 12»  id ......................................  1 2, 1.75

CAM m OS DE HIEEEO DEL IvTOETE
S E R V IC IO  DE LOS TRENES.

ESTAC IO NES.

M adrid................. 3&I ida..
Esoorial. . . . salida.. .

Á v ila .................... j  •
1 (  salicla.. .

Medina. . . , llegada. . 
salida.. .

V a lia d o lij. . . llegada, 
salida.. .

Burgos. . . . llegada, . 
salida.. ,

M iranda. . . .
llegada, . 
sa lida .. ,

Aisásuft................... llegada.
Balida.,

San Sebastian. . .
llegada. . 
aalida..

H endaya. . . . | llegada. .

Línea de Madrid á Hendaya.

MIXTO. KEXTO. KXPRBSS. CORREO.

U, T.

7.50 4 .45 7.30
10. 1.-Í 6.13 9.17
1.40 8.26 11.46
2,10 8.61 U .6 4
6.25 10 .-61 2,41
5.45 11.01 2.49
7.25 12.04 4.16
7.50 12.14 6.60
1.15 3 .0o '9 .6 0

3 .13 10.05
5.16 12.60
5.26 1.35
7.12 3.47
7.17 .B.57

M. 9.60 6.47
5 .18 10.05 7.00
6.15 11.00 7.50

M. u . N.

ESTAC IO NES.' MIXTO, COBRXO. EXPOsae. Mua®. UETTO.

1Irun...................... salida..
H.

7.30
'X.

2.30
K.

8 . 0 0

San Sebastian,. , llegada. 8 .0 2 3 ,02 8.36
salida.. 8 . 1 2 3,12

Alsásiia, . . . 1 llegada. 11.10 5.55 Vi.
(  sa lida ., 11.20 6.00 7 13

’ Miraüda, . . . , llegada. ■ 1.33 7.45 11.50
salida,. 2.05 8.10

Búrgos.................. llegada. u. 5.10 10.24
K ,

salida.. 2.00 6.25 10,32
V alkdo lid , . )  l'egada, 

\ ealida..
7,00 8.55 1.37
7.25 10.31 1.47

M edina................. llegada. . 9.10 12.06 2.48
salida.. . 9.30 12. 1.S 2.56

1 A v ila .................... llegada. . 1.30 3.45 5.29
salida.. . 1.55 4.00 5.39

Escorial. . . . salida.. . 5.10. 6.45 7 47
M adrid................. llegada. . 7.26

N.

8.35
M.

9.10
u.

Empalme de Venta de Baños á Santander,

ESTACIONES. « in jtso . MIXTO. MIXTO, M15TO.
E STAC IO NES. ML\TO. MIXTO. COtlMO. HlXtO. COltREO.

¡ .Madrid. . . . sa’ idr).. .
N.

7 .30 M. T. T,

V alladolid . . .
u. 1 Santander.. . . sa lida .. . 8 .00 2.15 5 00

salida. . 4.31 1 Torrelavega . . . salida.. . 9.45 8.37 6 55
Venta de Baüoa.. salida.. . 6.42 9.45 1 Las Caldas. . . salida.. . 10.14 3.68 7.24
l'alencía. . , . 1 norte. . ,

6.25
9.11

10.10 ¡ Bárceiia. . . w d ida .. . 12.00 5.09 9.00

A la r......................
(  noroeste. . 

. . . .
K. : Eeinosa. , . . , llegada. , 

sa lida .. .
T. 6.55

7.20
1*.

Itcinosa, . . . llegada. . 11.00 . A la r ...................... salida.. . 9.11 y .

Bárcena. . . .
salida.. . 11,25

12.60

U.

6 .30

T.

5.10
Paleneia. . , . noroeste, . 

norte, . ,
BC.

4.40 12.00 
12 17

8.45

Las Caldas. . . 1.53 6,54 6.32 Venta de Bafios,, llegada. . 5.06 9.05 
10. lü  
8 ,36
H,

Torrelavegn. . 2.11 7..50 7.00 Yailadolid .. . llegada. . 1.37
9.10
K.

1 Santander,. . . llegada, , 3.16
T.

9.05
M.

8.30
N.

M adrid................. llegada. .
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